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Libros deHorasde la Coronade Castilla.
Hacia un estadode la cuestión1

ANA DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ
UniversidadComplutensede Madrid

A Orto Richt 11988),in memoriam.

PREÁMBULO

El título de esteestudiorevelaclaramentesu provisionalidadpuesaunquetoda
investigaciónsecaracterizaprecisamentepor serrevisabletengodiversosdatosque
me lo indican, enestecasoespecialmente,con todaclaridad.En primerlugarJose-
fina Planasva apublicarpróximamenteun Libro de Horasde Bernardinode Can-
derroa,hastaahorainédito,que, aparentemente,es el único ejemplarde estetipo de
texto iluminadocon seguridaden laEspañadel siglo XVI queha llegadoa nosotros.

Además,en Septiembrede 1983, visitando la secciónde manuscritosde la
Biblioteca NacionaldeViena, con ocasiónde mi participaciónen el XXV Congre-

¡ Este trabajo es consecuencia dc un proyecto de investigación subvencionado por el Ministerio de
Educación y Cultura (ni PB95-0381) sobre «Libros de Horas de las Bibliotecas de España» que se rea-
tizó durante un período de tres años. Para su elaboración he recibido numerosas ayudas de personas e Ins-
tituciones a tas que quiero expresar mi gratitud. Al Servicio de Préstamo Interbibliotecario de la Facul-
tad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense; a Eberhard Kdnig, Josefina Planas y Man
Carmen Lacarra queme acompañaron a las bibliotecas de Berlín, Cataluña y Zaragoza, respectivamen-
te; a Javier Docampo por ese fecundo intercambio bibliográfico que hemos establecido desde que el estu-
diara unLibro de Horas de la Biblioteca Nacional que yo no había incluido en mi tesis doctoral; a Urs-
tin Kennedy. Eberhard Kdnig y Josefina Planas por su ayuda para la obtención de diapositivas. Y sobre
todo ami marido, Manuel Antón Martínez, incomparable compañero de viajes y aficionado impeniten-
te a los libros antiguos. Este trabajo se redactó en gran parte hace unos tres años, dentro de un estudio de
los Libros de Horas españoles, para formar parle de un libro colectivo sobre miniatura coordinado por
Joaquín Yarza. En el momento de corregir pruebas de imprenta han sido publicados dos catálogos de sen-
das exposiciones en los que se insertan diversas opiniones que pueden enriquecer la polémica científica
sobre estos estudios. Véase por ejemplo, el sugestivo trabajo dei. PLANAS HADENAS, «Lecturas pias
de los reyes: el libro de uso devocional duranle tos siglos del gótico» en VVAA, Maravillasde la Espa-
ña niesdieval.TesoroSagradoy monarquía, Real Colegiata deS. Isidoro de León, 19 diciembre de 2000
al 28febrero de 2001, ed. Junta de Castilla y León, etc., sa., pp. 461-473. La otra exposición, Ef Rena-
ctm¡emoMcdirerróneo, Madrid-Valencia, 2001, se relaciona más indirectamente con mi trabajo. Agra-
dezco a Jesús Espino su ayuda para la lectura de textos en alemán.
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soInternacionalde Historiadel Arte2 el profesorOttoPácht,ademásde acogerme
con unaamabilidadpocofrecuenteen una personalidadde su relevancia,me dió
todotipo de facilidadesparael estudiode losdiversosmanuscritosastrológicosque
en aquelmomentome interesabanprimordialmente.A continuación,y por iniciati-
va propia, me mostróunaminiaturacon SanIldefonsodeun Libro deHorascaste-
llano,haciendounaalusiónhumorísticaa lassimilitudeseníreAlfonso (el Sabio)e

Ildefonso~.
Paradójicamente,rebuscandoentre los catálogosde manuscritosiluminados

de la Biblioteca Nacionalde Vienano he podidoencontrarel Libro de Horascas-
tellanodel quehablot Bien es verdadqueno me ha sido posibleen todosestos

2 Sobre los Congresos Internacionales de Historia del Arte (CIHA.) y las razones dc su fundación

sidO. Schmidt, «Dic Internationalen Kongresse fiir Kunstgeschichte», en Wicncr.Jahrhuch/u Konst-
geschichcc, XXXVI (1983), pp. 7-116. En este artícuto se recogen. además de la historia de los diferen-
tes congresos desde el primero de 1893 celebrado etí Nuremberg. los reglamentos del CIMA, que fueron
establecidos en ese primer encuentro, la enumeración dc los ponentes que intervinieron en épocas pos-
teriores y, por último, en orden alfabético, la lista de los parlicipalites (con comunicación), desde el 2.”
congreso (pp. 103-116).

La noticia de su muerte me llegó por correo en un impreso que notificaba el luctuoso suceso, la
hora y el lugar del entierro. Me conmovió profundamente que un personaje lan importante me tuviera,
tras nuestro encuentro, en su listado de direcciones. Posteriormenle he tenido como alumna a una nieta
suya, pues un hijo de Páchí, vive en Madrid.

En La Biblioteca Nacional de Madrid faltan los catálogos que fueron publicados durante nuestra
guerra civil, Y además no se encuentran allí algunas de las publicaciones extranieras posteriores. En oca-
sIones la Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano posee libros que faltan en aquella ptíes en época de
José Lázaro, comprador de manuscritos iluminados y muy interesado en el tema, llegaban a su biblioteca
todas las publicaciones del momenlo referentes al mismo. No he visto citado el Libio de Horas en cues-
tión en los estudios de principios de siglo que aparecieron publicados en el ISul/etin de la Socicté
fíaíícais¿ dc Reproduction dc mnanuscripts ci peintures (R. Beer, «Les pringipaus manuscripís á peinlures
de la Bihliothéque imperiale dc Viennes”. 2.913,5-55), ni tampoco en una segunda parle del nosmo autor
y con idéntico titulo en el mismo Bulle/jo 3(1913), 5-54 (por muerte de l3eeren diciembre dc 1913 no
llegó a escribir la tercera parte que deseaba). Taínpoco lo he encontrado en F. Wickhoff (coordinador),
Beseh,-cibcndcs Vcrzcichnis dc, Illu,ninicrtcn Hundschriften jo Ostcrreich, 7 vols., Leipzig. 1905-
1917. Ni en 1. von Schlosser y U. J. Shennann (coord.),Dic I/lnoíioicrtc,, Hondsr/o-zfeco miad lnkooabú/o
dcrNationolbihliotlíck jo Wjcn, vols. 1-VIl, 1923-1938. Una nueva serie de catálogos sobre los manus-
cotos iluminados de la Biblioteca Nacional de Viena se ha venido publicando desde 1974, bajo la
dirección de Otto Pitehí, en la que los códices han sido esludiados por escuelas piclóricas: francesa (O.
Pácht y D. Thoss), holandesa (O. Pácht y ti. Jeríni). flametíca (O. Pácht y D. Thoss). Este tipo de catá-
logo, en el que los manuscritos iluminados son estudiados por escuelas piclóricas que se publican sepa-
radamente, lo inauguró previamente en una obra pionera: O. Piicht y .1. J. O Alcxandcr Jilumoioaícd
Manuseripes itt time Bodíciací Librarv, Oxford, 1/o/lan Se/mo!, Oxford. 1970. Otro tipo de propuesta de
catálogo de manuscritos iluminados fue hecha por el gran csttídioso de la mnmnIjiLIra L M J. Delaissé
(1/ir Jaenes A. dc Rothschild Col/cciion al Woddcsdoo Mano,. Il/ornirma/ed Munm¡sc , mpis cd. Office dtm
Livre, Fribourg, 1977) que insiste, en mi opinión excesIvamente, en el análisis codicologíco La estela cíe
O. Pitcht se ha seguido en diversas series de camálogos tIc manuscritos ilumnínados cíe Ns principales
bibliotecas hechos por historiadores del arte, en donde los códices son agrupados por escuelas pictóricas
(Paris, Baltimore. Australia, Nueva Zelanda), obras de rcferencia indispensable muy conocidas que sólo
cilaré en caso miecesario a su debido liempo. En este panorama historiográfíco conviene dest icar el carác-
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añosacercannea Vienapuessindudaunavezallí, y en suBiblioteca Nacional,sus
bibliotecariosme hubieranproporcionadolos mediosy bibliografíaadecuadapara
darlo a conocerdebidamente.De todosmodosel códiceestabaperfectamentecata-
logadopor el profesorvienésaunquesin dudadeberíasercontextualizado,anali-
zadoy dadoa conocerenEspaña~.

EL LIBRO DE HORASCOMO OBJETODE MODA Y COLECCIONISMO
DESDE EL SIGLO XIII AL XVI

El Libro de Horasiluminado constituyeun fenómenoartísticode doblesigno:
pictórico y de coleccionismo.Peroes tambiénun elementorepresentativode los
valoresreligiososy culturalesdel Occidentebajomedievaly unaexpresiónmásdel
culto a Maria, quepor diversasinfluencias,entrelas cualesdestacaespecialmentela
obrade SanBernardo,se imponeen los siglos tardomedievales,ya quesu núcleo
centrales el pequeñooficio de la Virgen.

Surgióenel siglo XIII alcanzandoenestemomentola fórmula predominantede
Salterio-Librode Horasy siendoreemplazado,por lo general,enel siglo XIV por el
Libro de Horaspropiamentedicho quealcanzósu plenituden los siglosXV y pri-
meramitad del XVI, desapareciendoprácticamentea finalesde éste6.

El siglo xííí (o, másbien, los finalesdel siglo x¡í) comomomentode origende
los Libros de Horasapareceexpresadoclaramentepor Leroquaisy se repitepor
numerososautoresentrelosque puedocitar ademásde Panofskya algún autormás

ter pionero en España de la obra, amin no superada, de J. Domínguez Bordona, bibliotecario e histo-
riador del aíre, en su obra Manuscrj/osconpinturas. No/as para un inventario dc los conservados co
coleccionespúblicas y par/iculares de España. ed. Centro de Estudios Históricos, Madrid, 2 tomos.
1933.

Cuando digo que no he visto citado al Libro dc Horas castellano que menciono en esos catálogos
vieneses dejo supóner que he consultado los índices. láminas, etc., de las obras citadas. Desde luego no
me he leído esos libros «de cabo a rabo».

La obra clásica e indispensable sobre los Libros de Horas continúa siendo el catálogo de V. Lero-
quats, Les livoes dimeures mnanuscrj/s dc lo Bib!jo/liéque Na/jonale, Paris, 1927,3 vols., con una intro-
ducción mumy importante de 85 págimlas; cmi este estudio recoge incluso un Libro de Horas de la época de
Luis XIV. Posteriormente el mismo autor publicó un Supplerncmmt des liveses dlmcures roonuscrmts,
Mácon, 1943. L. M. J. Delaissé, pese a su muerte súbita en 1972, dejó una serie de discípulos muy bien
preparados metodológicamente para el estudio de los Libros de Horas y diversos trabajos importantes,
aunque probablemente no tuvo tiempo de elaborar la obra definitiva que proyectaba. Quiem señalar sobre
todo su famoso artículo «The Imporíance of Books of Hours for the l-listory of the Medieval Book”>, en
Cialhcrings jo Hoimor of Dororlmv Miner, Raltimore, l974pp. 203-225. Son también útiles el capítulo 61
(“<Books for everybodyss) dc Ch.de Hamel,A History of Illurrnna/cdManoscrmpts, Oxford, 1986: R. 5.
Wieck y otros, Time bock ojflours jo Mcdjeval Ar/ ammd Life, London, 1988; R. 5. Wieck, Palomed ¡>ra-
veis. ¡he Bock of Hours jo Mcdjeval and Reoajssance Aris, New York, 1998. Ninguno de estos estudios
analiza Libros de Horas españoles pero constituyen,junto con numerosos catálogos y monogratías que
acompañan a ediciones faesimilares de Libros de Horas, el punto de partida para un estudio sobre los
mismos.

Anales dc Historia dcl Arte
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recmente7.PeroLeroquais,unode esosgrandesmedievalistasfrancesesde principios
de siglo que,como E. Mále, seduceal lectorpor su entusiamoy amorpor el tema
queestudiadeun modoapasionado,al recopilarla historiadel Libro deHorasen su
obramagnasobreellos~, nosdaunaversiónmuchomáscomplejadel problemaque
voy a intentarexponerbrevemente<¾

Ya a lo largode la alta EdadMedialos monjesy sacerdotesquedebíanrecitarel
Oficio Divino impuestopor losreglamentoseclesiásticosno secontentabancon ello
y le añadíanoficios suplementarios.Estoselementossuplementarioseranel peque-
ño oficio de la Virgen, los salinospenitenciales,las letanías,los sufragiosde los
santosy el oficio de difuntoscomo se puedeconstatardesdela épocacarolingia.
Hastael siglo XIII el libro de piedadde los fieleserael Salterioy esteocupóun lugar
excepcionalen el nacimientodel Libro de Horassegúndemostróconvincente-
menteEdgarHoskins,siguediciendoLeroquais.

Pocoa poco,y por adicionessucesivas,se fueron agrupandoen tomoal Salterio
los diferenteselementosdel Libro de Horas:primerolas letaníasde los santos,un
pocomástardelas oracionesy el oficio de difuntosy, finalmente,a fines del siglo
Xlt, el pequeñooficio de la Virgen, los sufragiosde los santos,las oracionesy el ofi-
cio de difuntos.

Así, añadoyo, el hechode queen un manuscritoaparezcael pequeñooficio de
la Virgen u Horasde la Virgen no es suficienteparapensarquenosencontramos
anteun Libro de Horas.Porello consideroqueel códiceespañolllamadotradicio-
nalmenteDiurnal de Fernando 1 y Doña Sancho,pero que ha sido publicado
recientementecon el nombrede Libro de lloras de Fernando1<> no poseeen mí

E. Panofsky, Eorly Netherlandislm Pain/iog. lis origins aid c/marocmer. New York. etc., 1971, vol.
1, p. 27: «Up to the latter halfof the thirteemíth century the only limurgical book in private hands has been
Ihe Psalter..”=.Véase también C. Domiovan. Time dc Brailos Hours: Slmaping iho Book of ¡-tours jo 1/dr/e-
enth-Cco/ury Osjórd, London, 1991, p. 132. Sin embargo Delaissé, «The imnportance of Book of
Hours en un famoso e importante articulo en el que replantea muchas cuestiones en torno a los Libros
de Horas, habla de unOficio de La Virgen que fue realizado para unas monjas benedictinas de Zara en el
siglo xm (Oxford, Bodícian Library, Ma. Canonici Litcmmg. 277). Este códice es mencionado muy breve-
mente en O. Picht y J. 1. 0. Alexander, Illonujna¡cd Manuscripís i,m dic Bodician Library, Ox¡óm-d, 2: Ira—
liaím School, Oxford, 1970, p. 3, nY 19, dando muy escasas noticias sobre su texto. J. Yarz.a.« María de
Navarra y la ilustración del Libro de lloras de la Biblioteca Nazionale Marciana en Libro dc Horas de la
reina María de Navarra, vol. complemeníario de la cd. facsímil. M. Moleiro. editor. Barcelotía. 1996. p.
24<): considera a esta fecha como mnomnento de iniciación del Libro de Horas.

V. Leroquais, Liares cl licores nmoouscrds..., vol. 1, pp. tX-XIV, en un capítulo titulado « Lahisto-
ria del Libro de Horas».

Vid. A. DOMÍNGUEZ RODRíGUEZ, Icooograflódcl L.jbro de Horas dc siglo XV de la Bibliote-
ca Nacional, Madrid, 1993, vol. 1; hablo en forma reducida del origen y características de Libro de
Horas.

Libro de Horas de Fernando 1, ed. facsímil do rnancmscrito 609 (Res 1) da Biblioteca Universita-
ria de Santiago de Compostela, con estudios de Manuel C. Diaz y Días y Serafín Moralejo Alvarez.
Agradezco a Manuel ACastiñeiras La amabilidad y prontitud coml qime me proporcmono una copia de los
diversos estudios que acompañan a esla edición.

Anales dc Historio dcl Arte
2000, lO: 9-54
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opinión los elementosadecuadosparaserconsideradocomoLibro de Horas,cosa
quepor otraparteseriaexcepcionalen su fecha.

El origendel Libro de Horastuvolugarprobablementeen Francia,extendién-
doseampliamentepor Alemania,los PaísesBajos e Inglaterray, en fechasposte-
riores,por Lombardía,Cataluñay Valencia,alcanzando,aunquesólo desdemedia-
dosdel siglo Xv, el centroy Surde Italia, la Coronade Castilla y el territorio de
Aragónmm

En Francia,Alemaniay los PaísesBajossustituyóal Salterioque,aunquesur-
gidoen épocasanteriores,se habíaconvertidoen el siglo XIII en el libro iluminado
representativode lareligiosidadlaica ~ En el siglo XJV los salteriosiluminadosen
estospaísessonmás bien excepcionales,salvo en Inglaterraendondese mantuvo
en plenamodahastael punto dequesu obramagna,el Salteriode la ReinaMary,

13
correspondea estemomento

Sin embargoen otros territorioseuropeos,como los diversosreinoshispanos,
pareceser que no existieronsalteriosiluminadosparalaicos, o por lo menosno
conocemostestimoniosde losmismos,y la introduccióndel Libro de Horashabría
sido una importaciónrealizadadesdeel exterior 4~

No parece que en Navarra se iluminara ningún Libro de Horas y los dos que fueron realizados para
soberanos navarros y llegados a nosotros proceden de talleres parisinos. Así sucede con el Libio dc
Horas de .Iuaoa de Navarra, obra de Jean le Noir, uno de los seguidores de Jean Pucelle, y estudiado por
E. Panofsky, Ear/vNct/mc,-laodjslm Pain/ing.... vol. 1. p. 34 y vol. II, figs.13-14; K. Morand,.Ieao Puccíle,
Oxford, l

96=yF. AvritLcn/unmioureá la cour de France auXIVe siécle, ed. Chéne, Paris, 1978, PP. 20
y 68-72. EL Libro dc Horas de Carlos III e/Noble del Museo de Cleveland fue iluminado en París hacia
406. Sobre este espléndido códice vid. W. D. Wixom, «The Hours of Charles the Noble», en Tbe Bu/le-

fin
9f tIme (7/ere Jand Museuto of Art, 52-3 (1965), 50-83. Sobre ambos J. Martínez de Aguirre, Ar/e y

Moímarquía en Navarra. 1328-1425.Pamplona. 1987, pp. 338-342, que proporciona una bibliografía no
totalmente coincidente con la mía.

¡2 El tipo adecuado para la religiosidad privada es el llamado salterio litúrgico ene1 que los 150 sal-
mos de la Biblia se leen organizados en grupos de siete, según los días de la semana. Responden a una
moda diferente a la de los salterios bfblicos, en los que los 150 salmos se leen sin solución de continui-
dad. EL ejemplo más conocido de este miltimo es el carolingio Salterio de Utrecht. Sobre todo ello véase
V. Leroquais. Les Psautiers rnanuscrj/s farios des biblio/héques pm4bliqucs dc trance, Paris, 1940-41. Del
mmsmo autor Les breajaires oiouscrjts des bibfiothéques publiques dc Fratmcc, Paris, 1934. Leyendo estos
estudios sc ahorran errores muy frecuentes de inerpretar algunas iconografías, que se repiten una y otra
vez anme un determinado salino, como creación de un delenninado artista.

Vid. N. Morgan, Lar/y &.m/hjc Maouscripis. 1: /190-liSO, Harvey Miller Publishers y Oxford Uni-
versity Press, 1982: idem, Earlv Go/lijo Manuscripts. /250-!285, ed. Harvey Miller, London, 1988; L.
Freeman Sandíer. Gor/mic Maoust.rip/. 1285-1385,2 vols., Harvey Miller, London. 1986. Se publican en
una serie dedicada totalmente a la mniniatura inglesa, muy notable por la amplitud tanto de su texto como
de sus ilustraciones: «A Survey of Manuscripís líluminated in the British Isles».

o Que no hayan existido Libros de Horas iluminados en detenninados países por estas tempranas
fechas no implica que no se recitaran Las Horas de la Virgen. Jesús Montoya ha llamado mi atención
sobre diversos pasajes dc las Cantigas de Santa María Cloe, en la versión escurialense ms. t. II., hacen
alusión a la recitación y lectura de las horas de la Virgen. De todos modos las Cantigas de Santa María
del rey Sabio se hicieron para ser cantadas, como se indica en el testamento de Alfonso X. mientras que
Los Libros de Horas implican, como veremos luego, un tipo de oración mental, privada, en silencio, que

Anales,> eles Historia ¿fe! Armes
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Detodosmodosel Libro de Horasiluminado fuedesdesuscomienzosalgo eh-
tista, al usoy en posesiónde laicosprivilegiados:reyesy reinas,príncipes,aristó-
cratas,alto clero... Solamentedesdemediadosdel siglo xv, especialmenteen Fran-
cia y Flandes,y. junto a la elaboraciónde códicesexcepcionalesde encargo,se
llegó a unaproducciónmasivade Libros de Horas iluminadoslo quepermitió la
ventadeejemplares,ya terminadosy hechoscasi en serie,en mercadosy talleresde
artistasdandolugara que fueranadquiridostambiénpormercaderesy otrasgentes
de nivel social menoselevado.Existieron tambiénLibros de Horas impresose
ilustradosquealcanzaronprobablementeunamayordifusión aunquelas ediciones
españolasapenasse hanestudiado~.

En los añosfinales del siglo XV los manuscritosiluminadosen general,y
en especial los Libros de Horas, rivalizaron con los libros impresos.A este
momentocorrespondenalgunosmanuscritosparisinoscomo el Libro de Horas
de Carlos VIII (Madrid, Bibí. Nacional,Vit. 24-1) que procededel taller de
Antoine Vérard, famosoeditorqueproducíaindistintamentelibros manuscritose
impresosme

preludia la «devotio» moderna. lJma de las razones que en el pasado argO
1 para rechazar la influencia

francesa en la miniatura de Alfonso X el Sabio fue el hecho de que el monarca castellana mandara lo-
mmnar unos textos ajenos a las modas francesas. Vid. A. Domínguez Rodríguez. «Filiación estilística de
la miniatura alfonsí», en Actas de! XXIII Congreso Interna¿iono/ de Historia del Arte. Granada, 1973,
vol. 1. pp. 345-358.

<> Sobre los Libros de Horas impresos la obra clásica es: fi. Bohatta, Bibíiograp/tic der LK’rcs
¿fliesures des XV uod XVI Jalir/munderis, Wien, 1924. En las pp. 62-63 cima 26 ediciones de Libros de
Horas impresos españoles: 17 en París, 4 en Lyon, 1 en Amberes. 1 en Zaragoza. 1 en Burgos, 1 en Sevi-
lía y 1 en Valencia. Su cronología se extiende desde los años 1494 hasta 56?. Con respecto a unLibro
de Horas impreso en Salamanca en 1591 por Guillermo Foquel ver la cita en J. M. Aznar Grassa, «La
ilustración del libro impreso en Salamanca. Siglos xv y xvm », en E/libro atuigoo español . Actos de! II
coloquio joternaciono!. por M. L. López-Vidriero y P. M. Cámedra teds.), vol. II. Salamamica, 1992, Pp.
61-95. Hay tambiém, dos citas ¿leí año 1528 que se refieren a unas <“oras toledanas» y unas «oras donii-
nicas>”, ambas ediciones hoy desconocidas, en C. Griflin, «Un curioso inventario de libros de 1528», en
Ef libro antiguo español. Actas de! primer Co/oc¡uir.m l,mternaciona/. cd. al cuidado de M. L. López-Vidrie-
ro y P. M.Cáíedra, Salamanca, 1988, pp. 206 y p. 208. Ver tamnbién el pequeño folleto con bonitas ilus-
traciones de M. A. Pallares, AIfjun-, de xilografías c/e ¿fas libros ¿fe horas iomprcsos eso Zaragoza, itmcu-
nabíes Imúco. 87/ y872 de fa Biblioteca Naejoimal de Madrid, Zaragoza, 1993. Acerca de libros de
Imoras impresos en catalán ver diversos testimonios en I~librc d liares, a cura de Germim Colon, Barcelo-
na, 1960, pp. 1 6— 1 7. P. Eobigas (La ilus/rac.ián ~vdcc ora¿ hin del libro toanuscvito co Cato/uña. Período
Gótico y Renacitoicota. vol. II, Barcelona, 1967. p. 94) recoge unas Horae Beatae Mariae Virginis>”,
impresas en Valencia en 1486. con tipos de (iabriel Arinyo y Lope de Roca, que poseen tres n,iniaturas
iluminadas, de estilo hispanoflamenco, y un escudo ducal que podría revelarnos al persommaje para quien
se iluminó, si lográramos conocer el paradero actual del códice. Desde el ponto de vista de la hismoria del
arte véase l-larmy Bober, ¡he II!ostrations itm t/me Printed Baoks ofHou,s: Icooagraphic ant! Stv/jstic Pro-
blenis, 3 vois., University Microfilms International. Ann Arbom. M chi gaml. 1991 (se trama de una tesis de
1949).

Vid, A. Domínguez Rodríguez, «Anmoine Vérard, librero-editor del Libro de floras de Carlos
VIII», pp. 37-46. en eadem, Las ominia/uras dcl Libro ¿fe lloras de Carlos VIII, volumnen complementa-
rio de la edición facsímil, ed. Moleiro, Barcelona, 1995, pp. 15-140.
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Los Libros deHorasiluminadosejercenunafascinaciónespecialsobreaquellas
personasquesesitúanen susproximidadesy queafectatambiéna los estudiosos
que los analizan.Se tratade un sentimientoquehapervivido a travésdelos siglos
desdelos bibliófilos del pasado(pensemosenlosnumerososLibros deHorasque
atesorabael DuquedeBeny ~y de quenoshablanlos inventariosdesu biblioteca)
hastalos coleccionistasde nuestrosdías que,siguiendouna modaposiblemente
renovadacon la Ilustraciónms (en la catedralde Toledo fue el cardenalZeladala
figuramássignificativa19) hanguardadoestetipo de códices~o.

La posesiónde códicesiluminados,y dentro de ellosde Libros de Horas,
constituyóunaformade coleccionismo2m.Poresoestetipo de códicesiluminados

<~ La obra de M. Meiss, Frencli Painting in /he ifine ofDuc de Berry. The La/e Pan,-/esenth Century
aímd tIme Pa/ronage of//me Dulce, London, 1967, vol. l,pp. 36 a 67, se ocupa del tipo de coleccionismo de
este personaje que, lógicamente, no se reducía al codice iluminado sino que abarcaba también edificios,
piedras preciosas y joyas, camafeos, monedas, medallas, tapicerías y pinturas de caballete, aunque
dedica la inmensa mayoría del texto a los manuscritos iluminados. En años posteriores Meiss publicó
otros dos libros, en tres volúmenes, dedicados a los manuscritos del mismo Duque que fueron ilumina-
dos en fechas posteriores hasta la muerte del Duque en 1416. Ya E. Panofsky, Earfy NetherfandisliPain-
ting lis Originr and Character, New York, etc., 1971, vol. l,p. 69yfigs. 27-28 (cd. original: 19.53), reía-
cionó el magnífico caballito de Altótting, una de esas preciosas joyas de las artes suntuarias parisinas del
año 1403, realizada en oro y esmaltes, con un tipo de coleccionismo similar al de los manuscritos ilu-
minados. Sin embargo la tradición anterior de J. Von Schlosser (Rac.cofte darte cdi meraviglie del tar-
do Rinascinmento, ed. Sansoni, Firenze, 1974) (cd. original de 1908) se fijaba exclusivamente en las artes
suntuarias, a pesar de ser este mismo historiador del arte un gran experto en códices iluminados.
Siguiemido la estela de Scblosser M.Morán y F. Checa, El coleccionisnmo en España. De fa cámara de
emaravilfas a fa galería depinturas, cd. Cátedra, Madrid, 1985, se ocupan de diversos tipos de manifes-
taciones armísticas aunque olvidamí los códices iluminados.

‘< Vid. A. NL. Munby, Cotioojsseums and Medieval Minia/ures1750-1 8.50, Oxford, 972. Estam-
bién muy conocida la colección hecha por P.P.Dubrowsky,diplomático ruso en Paris desde 1778, que
pasó posteriormente a la biblioteca del zar Alejandro 1 y años después a la Biblioteca Pública de San
Petersburgo. Sobre éste véase T. Voronova y A. Sterligov, Manuscritos ifu,ninados de Europa Occf-
denia! dc los siglos vta a! xv’ en la Biblioteca Naciana! de Rusia San Peiersburgo, Parkstone Press/
Aurora, Utaited Kingdomn, 1998, que dedica diez páginas (sin numerar) a la historia de la colección.

<> Vid. M. Sánchez Mariana, Bibliuififos españa/es. Desde sus orígenes hasta los albores del siglo
XX.Madrid, 1993; R. Gonzálvez Ruiz,Honmbresylibras de Toledo. 1086-1300, vol. 1, Madrid, l997,p.
12. Algunos de los Libros de Horas que pertenecieron al cardenal Francisco Javier de Zelada (1717-
1804) pasaron más tarde a la catedral de Toledo, gracias al también cardenal y arzobispo de esta última
Francisco Antonio Lorenzana (1722-1804) y. posteriormente, tras la desamortización a la Biblioteca
Nacional. Sobre este proceso véase J. Martín Abad, «El de Carlos V y los otros Libros de Horas de la
Biblioteca Nacional de Madrid>í, en Libro de Horas de Ca,!os V. Bibfjoteca Naciona! Vii. 24-3. Catálogo

canmeniarios, vol, complementario a la ed. facsímil. Madrid, 1999, pp. 7-22.
El coleccionismo de principios de siglo se expresa claramente en figuras como José Lázaro Gal-

diano o]. P. Morgan. Vid, J. A.Yeves,,IoséLázaro Caldiano, Bibfiójifo, Madrid, 1993., PP. 5-lo; FE.
Adams ir.. An Introductioo to tIme Pierpont Margan Librarv, New York, 1974, 5-23, V.V.A.A., Medie-
val & Renaissan¿.e Manuscrip/s. Majar Acquisirions of tImes Pierpont Margan Libran>. 1924-1974, New
York, 1974, pp. XI-XVI de la introducción por W.Voelkle.

En los estudios españoles de coleccionismo es frecuente seguir el libro de Schlosser, publicado en
1908 (op. ¿ji. supra.), y olvidarse, o citar tangencialmente. los manuscritos iluminados, Así sucede en F.
Checa. Fe!ipes II. mecenas de las arles. cd. Nerea, Madrid, 1992.
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no desaparecieroncon la invencióndela imprentasino que,entre1475 y 1550,se
puedeinclusohablardeunapotenciaciónde estamoda22 Se tratade unoscódi-
ces pequeños,por lo general,y ricamenteiluminados , hechosparasersostenidos
en la manoy admirados,páginapor página,másqueparaser colocadosen los
estantesde unalibrería. Vasari cuentaqueGiulio Clovio enseñabasu obramaes-
tra, el Libro de Horasde Alejandro Farnesio,a los visitantesdel palacioen
Romay quehacíagalade la mayorcortesía,enmostrarsutrabajoconcompla-
cenciaa todoslos quele visitan y queacudena contemplarotras maravillasde
Roma23

Sin embargo,y durantelargotiempo, los códicesiluminadosrenacentistashan
sidoconsideradoscomo obrasde artesecundarias,siguiéndoseel criterioexpuesto
por Ruskin,en el pasadosiglo, queúnicamentevalorabala miniaturagótica24.Un
nuevointeréspor la miniaturarenacentistase expresaen la seriede exposícmones
sobremanuscritosiluminados,realizadasen los últimos veinteañosdel siglo xx en
algunasde las ciudadeslíderesde la culturaoccidental.En ellas se hanexpuesto
sobretodocódicesiluminadosdel primertercio del siglo XVI 25, salvounaque llega
a los añossesenta26.Habráqueesperaralgunosañosen Españahastaque los estu-
diosossepercatendequeno se puedehablarconnovedaddeCarlosV o de Felipe
II, ni como mecenas,ni como coleccionistas,sin teneren cuenta,con estudios

Ha sido un tópico mencionar la aparicióma de la imprenta como causa directa de la desaparición
del Libro iluminado pero la evidencia de una niniatura renacenmista llena de vigor y plenamente inte-
grada en el coleccionismo de la época se ha impuesto en la bibliografía. Véase una interesante y apa-
sionada argumentación en esta línea en M. Dickmnarmn Onu, «Introducción». pp. 3—5, en Livres dImeures
royaux. La peiímture des ,nanuscrits ñ fa ¿amo dc France amt reomps des Hesnti II, catálogo de exposiciómi,
Paris, 1993.

Vid. W. Smith, Libra de Horas ¿fe Afesja’mdro Foroesio. Madrid, 1987, p. II. lamnbién M. Ciono-
ni—Visani y G. Gamulin, Giorgio Gia!jo Cfoajo, nolmiatorist o/times Resnaissances, New York, 1980; W.
Smith, «Giulio Clovio and the maniera di figure piccole». ems Arí Ro/fc/jo, 46 (1964).

24 Vid. Munby, rip ¿ft p. 16<).
25 La serie se inició en Nueva York: vid. J. Plunimer, TImes fast Ffovi’cring. Fr¿o¿/a Paioiiumg jo Manos-

cripta. ¡420-!530, New York, 1982: el volumen se publicó paralelamente ala exposición y en el se esta>-
dian únicamente códices conservados en América. En 1984 se realizó omra exposición que muyo lugar,
sucesmvamente, cocí Museo Getty de California. la Morgan Library <le Nueva York y la British Libramy en
Londres. Su contenido se aprecia en el catálogo: Re,mais.saumcc Paintiiig i,m Mannscri/ts. Ikeasumes/ionm 1/se
British Ljbrary del. Kren (ed.), The J. Paimí Getty Museum y lime Brimish t.ibrary Board, 1983. Entre
1993 y 1994 tuvo lugar en París otra exposición cuyo catálogo, organizado comno un libro, es: F. Avril y
N. Rcynaud, les omaímoscrits á pesintures en Franc¿. 1440-152/). cd. Flammam-ion—Bibliotbéque Nationale,
1993. En 1995 se celebró, también en diversas ciudades, TImes Paiumicel Pago. lía/ion Rcoai,szsances BoaL 1/hm-
omino/ion, 1450-/SSO. dei. J. Alcxan¿lcr (cd.). Royal Academny of Aris. Lomadoma y rhe Pierpon> Morgan
Library, New York, 1995. En todos estos camálogos faltan esas vergomízosas n,enciones que ema l¿as de las
exposmciomses españoles se hacen a las autoridades políticas; se trata de obras concebidas comno mnvcstm-
gación y no para lucimniemito (le los políticos, ni de los autores estrella por sus relaciones con estos,

26 Liares d fíesores rovaur. La peí,m tures de manus¿:rjts ó fa ¿ aur ¿fe Iran es ami tesoips des Ile,>,) II
(1547-1559), París. 199.3: la exposición se celebró ema el Musée Natiomaal de la Renaissamice, Cháteo dE-
couema.
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exhaustivosy no comosimplecomplementodecorativo,loscódicesiluminadospara
elloso patrocinadospor ellos.

El Libro deHorasrepresentóen su momentounanuevafórmuladereligiosidad,
quepermitíaunaparticipaciónmásdirectadelos fielesenla oración,ayudadospor
su Libro de Horas.Porello ha sido llamadoel «breviariode los laicos»27 ya que
proporcionabaa estosunaayuda,textual25 y en imágenes29, parasusdevociones
másfrecuentes.ElLibro deHorasen generalparecereveladorde losnuevosmodos
de oraciónde la Baja EdadMedia, oraciónmental másqueoral, oraciónindividual
que quizápreludiela «devotiomoderna»~o.

Litúrgicamenteel Libro de Horasgozabade granlibertadtextual y en numero-
sos ejemplaresde nuestropaís se conservantachadurasy enmiendasdel Santo
Oficio queeliminabanfragmentossusceptiblesde herejíaso supersticiones~ Tras

>~ La definición que se ha hecho clásica de «Breviario de los laicos» corresponde a Leroquais, Les

liares dImeures t. 1, p. VI.
~> Sobre la importancia del texto en el Libro de Horas véase V. Reinburg, «Prayer atid the Book of

Hours». que constituye el capítulo III del libro de Wieck, The Book ofHours in Medieva/ Art and Lífe...,
pp. 3944. También nos hablan de ello las versiones carentes de ilustraciómí de las que hay un testimonio,
elocuente por su fecha sempraixa, que ha sido editado por CermáColon, Libre dl-lares. Barcelona 1960.
Se trata de uml manuscrito procedente seguramente de Morelia y datado en el siglo xmv.

Sobre la relaciómí entre imágenes plásticas y devoción véase el conocido estudio de E. Panofsky:
«Imago pietatis»: contribution á ‘histoire des types do «Christ de Pitié>~/ «Homme de Douleurs>~» el de
la «Maria mnediatrix>3,>, publicado originalemníe en 1927, en alemán, y reeditado recientemente en un
conjunto de trabajos (leí mismo autor: Pesin/ure el déva/jon en Europe do Nord ó lafin ¿fu Mayen Age, cd.
Flammnarion. Paris. 1997, pp. 13-28 y figs. 1-22: 5. Ringbom, «Devotional Images and Imaginative
Devotion: Notes on the Place of Art in Late Medieval Private Piety’>, Gaze/te des Beaax Arts, LXXII
(1969), 159-170; Ideen, De ficóne ó fa scesne narrative, cd. Gerard Montfort, Paris, 1997 (ed. original cmi
suecode 1965): E. Belting, Liniage esí son pubfic au Mayen Age. cd. G,Monfort, Paris, 1998 (original en
alemán en 1981); E. Lewis, «From Imnage to Illustration. The Place of Devomional Images imí the Book of
1-lours». en O. Duchet-Suchaux (dir4, Iconagrapli ‘e nsédiéra¡e. ¡niage. reves, canmexte, Paris, 1990, PP.
29-48. Vid, también A. Domínguez Ródriguez, Iconografía des los Libías de Horas del siglo xv en fa
Biblioteca Naci o,maf , Madrid. 1993 y Eadem. «Aproximaciómí a la iconografía de la Misa de San Gregorio
a través de varios Libros de Horas del siglo xv de la Biblioteca Nacional», cmi Revista de Archivos,
Bibliotecas y Museos. LXXIX, 4 (1976), 757-766.

Vid, sobre esto P. Saenger, «Books of Hours and the readings habits of the Middle Ages», en Scri/-
loro e Civiftó. 9 (1995), 239-269.

3< Ejemplos de censor-a inquisitorial en Libros de Horas se porirQan citar muchos así en A. Domínguez
Rodríguez. Libros desfloras del sigfo xv en la Bibfjo/eco Naciona!, Madrid, 1979, p. 121 y en A.
Domínguez Rodríguez y J. Docanípo Capilla. Diminuto Devacionariodel Museo A;-queológico Nacional.
Estudio del ¿-ódj¿.-¿• y sus miniaturas, volumen complementario del facsímil de Ediciones Grial, Valencia,
1995. Pp. 54-58. Véase también J. Sánchez Castro, «La censura de la figuración artística cmi España
(1487-182<))». en Bale/itt des! Museo es Instituto «Camón Aznar». LXV (1996), Pp. 37-98, y especialmente
p. 49 en donde dice que cl Santo Oficio «Llegó a prohibir libros de devoción conio los de Horas por ir
escritos en lengua romance . Para una imíteresante selección bibliográfica sobre censura literaria ver E.
Asemísio. «Censura inquisitorial de libros en los siglos xvm y Xvml. fluctuaciones. Decadencia», en EL fibra
antiguo esfJatmal. Ateos de! Primer Coloquio Intertmacionaf- edición al cuidado de M. L. López—Vidriero
y P. M. Cátedra, Salamanca. 1988, Pp. 2 1-36: cola p. 22 señala que e... el índice Cano-Valdés de 1559
veda casi todos los libros de horas que contienen rezos sacados del Viejo y Nuevo Testamento»... En ci
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la reformalitúrgica dePío V (1570),derivadadel concilio deTrento, los Libros de
Horas,cuyacomposiciónescapabaal controlde la Iglesiapueslos copistaslos dis-
poníana sumaneraañadiendooracionesa sugustoe inclusotextosprofanostenían
los díascontados--.

Un ejemplodeestainserciónde textosprofanoslo podemosveren las «Pétites
Heuresdu duc de Berry»querecogenla narraciónde la leyendade los TresMuer-
tos y los Tres Vivos, que va acompañadade una miniaturarepresentandoeste
tema,y que se enunciaasí:«Cy apréscommenceunemoult merveilleuseet horrible
histoire que l’en dit des III mors et des trois vis...» (París,Bibí. Nat., ms. lat.
18014,f. 281v-286)33.

Otramuestrasimilarapareceen el Libro de Hoí-asde Carlos VIII (Madrid, Bibí.
Nac., ms. Vit. 24-1) en dondehaydospoemas,dedicadosrespectivamentea los pla-
ceresde la vida y a la inexorabilidadde la muerte,acompañadosdedos miniaturas
con temasalusivos,queaparecencomo en un dípticoen los ff. 1 lOv.-l íD34.

Tambiénguardarelacióncon la libertadtextual el hechode que en los Libros de
Horasel oficio de la Virgen y el Oficio de Difuntos varian segúnel «uso»que
siguen:usoromano,usode Besan9on,etc...~.

La modadel Libro de Horasiluminadotuvo sufin, en casi todaEuropa,en los
años finales del siglo XVI pero hoy ya no se relacionacon la invención de la
imprenta,quesin dudainfluyó en la desapariciónde las versionesmanuscritasilu-
minadasvulgarmenteperono enlas degrancalidadartística.Además,comoes bien
sabido,el nuevoinvento determinóla realización,a preciosmuchomásbajos,de un
grannúmnerode edicionesde Libros deHorasimnpresosquesesucedenen losaños
finalesdel siglo XV y a lo largodel siglo xví.

Así el fin del Libro de Horas iluminado como objeto de moday uso religioso
derivaríafundamentalmentede dos hechos..Juntoa la reforma litúrgica promovida
por el concilio deTrento,queya hemoscomentado,se manifiestaa fines del siglo XVt

el fin de un mododecoleccionismoquesedió en la EdadMedia y se prolongóen el
Renacimiento,las cámarasdel tesoroo de maravillas(«Wunderkammern»)deprin-

Indice de Valdés se citan las Horas de Nuestra Señora impresas por Simon Vostre en París (edición de
151)9): vid, sobre ello M. Dabord. La poésie religiesose -.spagnole des Rois Catfmoliqucs c> P/milippe II,
París. 1965, p. 18; lomo eso cita de E. Ruiz Priego.Ef «-puado dc fa ccmr¡nis«o dc’ Granadao Cancione-
ro de Pecímo Marcues!lo, vol. comnpl. de la cd. facsín,il, Edi lán, Madrid, 1995. p. lIS y nota SI -

Leroquais, Les livr¿s dh¿-ures..., t. l, Pp. VI y IX.
Vid, sobreeste F. Avril; L. Dunlop: B. Yapp, L¿-s P¿-tit¿-s Hesmues do doc ¿le B¿-m-rv, vol comple—

mnenmariode la cd. faesímnil. Lucema,1989, PP. 354-356. La leyenda de «Los tres muertos y los mmes vivos»
es casi pagana ya que no se expmesa en ella la esperanza cristiana cocí más allá.

« Vid. A. Domínguez Rodríguez, I¿-onogra/ftt ¿fe fas Libros de Horas ¿fe! si 4!o xí• ¿íes lo Bibliome¿.a
Nacional, op. ¿-it. PP. 650 y Ss.; Eadem. «Las miniaturas del Libro tic 1-lomas de Carlos VIII», en Libm-o ¿les
llacas de Carlos VIII mev de Francia, volumen complementario de la ed. facsímil, cd. M. Molci ro, Bar-
celona-Madrid. 995. p. 119 y ss.

Sobre esto véase V. Lcroquais, Les Listes ¿TIteares ,,manus¿,iís. .. vol. 1, Pp. VI—VIII y J. Pltmmmer
en R. 5. Wieck, TImes Boof¿ ofHouí-s.., capítulo XIII titulado «L<sc and bcyond use», pp. 149-152.
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cipes, magnatesy eclesiásticos,cuya contemplaciónera únicamenteaccesibleal
poseedory a su círculomáspróximo. Como es biensabidoseránsustituidasporlas
galeríasdepinturasdel siglo xvu en las que los códicesiluminadosno teníanlugar36,

En Españahabríaqueañadirun tercerfactorquecomo ya hemoscitadopudo
influir en la desapariciónde estetipo de códicesiluminados:la prohibición de los
Libros de Horaspor la Inquisición. Perosi hoy nosparecesorprendentequeestos
preciososcódicesfueranobjeto de persecuciónen Españaconvienerecordarque
algo similar sucedíaen la Inglaterraantipapistaen dondeeste tipo de libros se
identificabancon Roma37.

EL LIBRO DE HORASCOMO HEST-SELLEREN LA EUROPA
BAJOMEDIEVAL Y DEL RENACIMIENTO. SUESCASEZ
EN LA ESPAÑACOETÁNEA

La producciónde Libros de Ho;-as iluminadosen Europaa lo largo de sus
variossiglosde existenciadebió de sertan abundantequede ellos sehanconser-
vadoinnumerablesejemplares,y sehallegado adefinir el género,enunaexpresión
muy citada,comoel «best-sellerde la EdadMedia»»~.

Aumiqeenadieha contadolos Libros de fbi-as iluminadosconservadosen la
actualidad,en coleccionesy en el mercado(en dondesiguensiendomuy frecuen-
tes),podemosdecirque la British Library deLondresconservaunoscuatrocientos,
la BibliothéqueNationaledeParístrescientostrecey la PierpontMorganLibrary
doscientoscuarenta~.

El casoespañolparecediferenteal de otrospaísesoccidentales,como Franciay
PaísesBajos. Puessi bien, como veremos,el Libro de Horas iluminado llega a
Cataluñaen el siglo XIV, aparecesinembargoenfechasposteriorestanto enValen-
cia (comienzosdel XV) como en Castilla (mediadosdel mismo siglo) y Aragón
(finalesdel XV o comienzosdel XVI).

Pero,ademásde representaren generalun fenómenotardío, los Libros de
Ho,-¿tsespañolesconocidosen estemomentosonmásbienescasos4t< He intentado

> Citado por A. DomínguezRodríguezyi. Docampo Capilla, op. ci!. pp. 4-ls: Sobre las camaras
de maravillas y galenas de pinturas vid. i. von Schlosser. Ra¿.¿:ol/e darte e di rnesravigfie del ta,¿!o Rinas-
¿-it/meato, Fimenze, ¡974, p. ¡2 (cd. original de 1905) y M. Morán y E. Checa. E! cot’esccícnisrno ~t

España, Madrid, 198.5, p. 63. Ninguno de estos últimos autores se ocupa, sin embargo, del coleccionis-
mo de códices iluminados.

.0 Vid. C. Donovan, TIme de Braif es ¡¡anis p. 132.
» L. M, J. Delaissé, «The Importance of Book of Hours . p. 203.
3’l De 1 lamel, p. 159; Leroquais, Liares ¿f hetíres mcomus¿-rits. - -, vol - 1, p. 1 y Ss.; C. E. Pierce jr., «Pre-

face», en R. 5. Wieck, Paisited Pm-ayees. Time Boo/¿ of Honrs in Medieval and Renaissances Art. op. ¿-it., p. 7.
»> Insisto en que este estudio se refieme inicamente a Libros de Horas iluminados. No incluyo, por lo

tanto, códices que he visitado, siguiendo las referencias de Janini y que este autor denomina «Oficio de
Difuntos y de B. M. Y», como dos que se encuentran en la catedral de Segovia, ambos del siglo xmmm, y
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rastrearsu presenciaa travésde la bibliografíaconocidapero los catálogosde las
Bibliotecas y coleccionesque guardanLibros de Ho,as iluminadoshan sido en
muchoscasossólo parcialmenterealizados4my el sondeoqueparaesteartículo he
confeccionadono hapodidoserexhaustivo~.

Todavíaen el mercadoexistenun grannúmerode Lib,os de Henasy he con-
sultado,con losmediosami alcanceen esteprimermomentode investigación,sola-
mentealgunosde los catálogosdelas salasde subasta.

Ante la escasezdeLibros de lloras iluminadosen Españay llegadosanuestros
díascabepreguntarsesi esque fueron muyescasoso si es que la inmensamayoría
ha sido destruidapor la Inquisición. La respuestano es fácil pues la consultade
Inventariosde Bibliotecas bajomedievalesno sueleserválida ya que en ellos se
recogepor lo generalla presenciade un Lib¡-o deHoras sinqueconsteel <lato desu
lugar deorigen43.

cuya signatura actual es, respectivamnente, ms- B247 y nis. B248. Estos códices, además de carecer de lo-
mimiaciones, poseen muy pocos de los elementos que son esemíciales en apimmión (le Leroquais, del texto
del Libro de Horas y por tanto so identidad es. cuando menos, discutible. Sobre ellos mi¿I. J. Janini,
«Códices litúrgicos de la catedral de Segovia». en Estadios Segovianos, 44-45 (1963). pp. 304-305:).
Janini, Manaicritos Litúí-gi¿-os ¿fe las Biblia/o-as cf¿- Esp¿íña, t. 1. Casíilfav Nas’omm-o. Burgos, 1977, PP.
255-56. No he podido ver todavía un Libro de floras de la misma cate(lral y del siglo xv que paría des-
cripciómí de Janini («Códices litúrgicos..». p. 3(17) sólo posee «iniciales rojas y azules y adornos cali-
gráficos» por lo que puede proporcionar úm,ieamentc datos textuales.

~< El úrmico catálogo por mi conocido sobre códices iluminados hispanos conservados en imima biblio-
teca ex!ran jera es el denamimiado Alct,to.rcrjís ¿smfm,nmioés¿ dc Icí Biblio«/tíVf oes N¿mtionalí-. Manuscí-its ¿fe la
Pdninsole tbóriqi¿e. por E. Astil, J. P. Aniel, M. Mentré, A. Sanínier y Y. Zatuska, cd. Bibliothéqne
Nationale, Paris, 1983. Sin enconírar obras españolas he consultado también los das sicuiemítes: M.
M am,io,í y V - Vines, Mccfie <-cm! ao¿f Remtaissa,m¿.e Ilfuníiocm/escI Ma,m¡msc ripís in .4m,strítlian <.o/l¿¿ /iomms,
London, 1984: M. Manion; V. F. ymes y Ch. de llame 1. Mes¿fi¿- <-cd aocI R¿-mtcsm?ssao¿ ¿- 1!lommiinat¿-cf Masmos—
¿-,-jpts iii New Zealamtc/ Coll¿-ctions. New York. 1989.

42 Es necesario rastrear, además, todos los libros de Horas conservados en España de los que algo-
no.s ptmeden ser españoles. Para ello el punta de partida es el catálogo de Jesús Domímiguez Bordona,
Maousc.ritos ¿on pintamos. N¿,tas pama un inventario. -. (Madmid, 1933, 2 vals.) que sc concibió con c’,n—
cmencía de provisionalidad aunque hoy sigue siendo una obra esencial, Y además los diversos tmabajos del
liturgista José Janimmi y sabre todo sus Mcmnos¿.ri/c>s f itú,-qi¿os dc Icis Bjf,lioteccís ¿les España, 2 vols., Bimr—
gas 1977 y 1980. Pero para est.c trabajo preliminar no me Ita sido posible. por el momnermto, visitar
muchos dejoslugares en donde se guardan Libros de Horas. No cit.a aquí numerosos catálogos locales
que han sido tamnbién consultados, aunque aún no he podido acceder personalmente al estudio del
manuscrito. Pero algunos de los libros de Horas comíservados cmi Bibliotecas públicas españolas no han
si(lo recogidas todavía en catálogos de las mismas y las nomic as de su existencia hamí llegado a mi por
vías diversas, desde catálogos de expasiciomícs, hasta infomínación verbal de colegas y ;tmigos. Para cono-
cer las tnúltiples catálogos existemítes sobre manuscritos guardados en las bibliotecas españolas es niuy
útil el 1 timo de luíián Martin Abad, Mamiuscritos ¿fe España. Gímio cies Ca/cifogos inmpr¿-sos, Madrid,
989.

~> No he obtenido datas sobre Libros de Horas españoles en (liversos estudias consultados sobre
bibliotecas bajomedievales hispanas pues, a pesar deque mencionan este gém,ero de libro los documentos
no suelen indicar su lugar de origen. Así en R. Gonzálvez Ruiz. «La biblioteca capitular toledana cmi el s.
xmv>=, en Toletosmí, 6 (1972-73). PP. 29-56: 1. Beceiro Pila. «La biblioteca dcl conde dc Benavente a

A mía/es de Historio ¿leí Am-te
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No hay quedesestimar,comofactor decisivo,la dispersióny ventade manus-
critos iluminadosespañolesa lo largodelos siglos.Así en la Biblioteca Morgande
NuevaYork se guardael Libro de Horasdel infanteDon Alfonso hermanode Isa-
bel la Católica,del que luego hablaremos,queconservatodavíael escudode los
Borbonesespañolesa cuyabiblioteca sin dudapertenecióen algún momentodel
pasado.

En ocasioneshabríaquehablarde robo de Libros de Horas,como el que tuvo
lugaren 1960enla catedraldeBarcelona,en el quedesaparecióun códicecon tre-
ceminiaturasa páginaentera,posiblementede artecatalándel siglo XV, con mar-
cadainfluenciaitaliana.DomínguezBordonapublicóunadoblepáginadel libro que
presentaa la izquierdala Pentecostésy a la derechael comienzodel oficio del Espí-
ritu Santo~[Lám. 1].

Tambiéndesaparecióun Libro de Horasdela BibliotecadePalacioenMadrid
del que,por lo que he sabidodel tema,no existeningunafotografíapor lo quesería
mnás difícil de identificar.

Estamodadel Libro de Horasiluminado, fenómenorepresentativode unareli-
giosidady un tipo de coleccionismoeuropeosde la bajaEdadMediay el Renaci-
miento,se dade brucescon la aparenterealidadhispana,e inclusopeninsular,en la
que los Libros de Horas iluminados localmentesontardíosy muy escasos.O al

mediados del siglo xv y su relación con las mentalidades y usos nobiliarios de la época», En fa España
nme¿lieva!, 2<1982), pp. 135-145; 1. Beceiro Pita, «Los libros que pertenecieron alas condes de Benavente,
entre 1434 y 1530», en Hispania, ¡54, vol. 43(1983), pp. 237-280; 1. Beceiro Pita y A. Franco Silva,
«Cultura nobiliar y bibliotecas. Cinco ejemplas, dc las postrimerías del siglo xmv a mediados del siglo xvm>’,
cmi Historia, los!it uciones, Doc-amentos, 12(1985), pp. 277-350; C. Griffin, «Un curioso inventario de
libros dc 152$», pp. 189-224, en E/fibra antiguo españa!. Actas de! Primer Coloquio Internacional, coor-
dinado por M. L. López Vidriero y P. M. Cátedra, Madrid y Salamanca. 988; M. C. QuintanillaRaso,
«1-a biblioteca del marqués de Priego (ISIS)», En la España medieval, 1(1980), Pp. 347-369; M. A.
Ladero y M. C. Quintanilla, «Bibliotecas de la alta nobleza catellana en el siglo xv». en Livre et/esestores en
Espagne e/en France soas [anejen réginte, ParIs, 1981. pp.

5l y ss. (en este caso en tres menciones se
habla de libros de horas de Flandes, p. 56); 1. Michael, «Medieval Spanish Royal Libraries and their dis-
persal». en Le/teis and Sacie/y in Eif/eenrfm-Cemmtury Spain, Llangranog, l993,pp. 104-II 3. Agradezco a
Isabel Beceiro Pita y a Concepción Quintanilla Raso la amabilidad con que han atendido a mis preguntas
cmi relación comí este tema; y a Santiago López Ríos que me proporcionó información útil para el mnismo.

Una reproducción de dicha fotografía y algún dato de su texto podrían alertar a los estudiosos que
poblican los catálogos del mercado de arte y propiciar la devolucióm, del códice a la catedral. Vid. i.
Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, Madrid, 1933, p. 54. nP 93. u. 58. Según P. Bahigas (La
ifustí-aciópí y fa decoración del libmo manuscrito en Ca/aluita. Período Gótico y Renacimiento, vol. II,
p. 58) el códice fue donado a la catedral en 1903 y robado en 1960; dice además ignorar«la relación que
podo haber tetuda con Cataluña» el códice y afirma que en el folio 108v., crí letra que imita a la huma-
nística, hay una «Commemaratio beati Karolis’ que ¿<según Domínguez Bordona, es una oración al
Príncipe de Viana». En mi opinión se puede tratar de una oración a San Carloníagna, venerado, además
de en Francia, en Cataluña: vid. J. A. Maj-avall, «El culto dc Carlomagno en Gerona. Su significación his-
tórico-política», en Cfavileño, 25(1954), 19-22). Otra rasgo distintivo de este códice es su incipit que
Bohigas. aunque confiesa que no lo pudo leer bien, indica que comiemiza así.-« imicipil officium gloriase
virgimíis Marie secundumo consuetudinem Eclesie Syme>s.

A,ma/es. des Hisecícia det Aíe¿-
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AnaDomínguezRodríguez Libros deHorasde la Coronade Castilla...

menosparecenserlo45.Estehecho,de unadimensiónqueva muchomásallá de la
Historiadel Arte y del mecenazgo,fue lo queme indujo avolver a estudiareseher-
moso, pero difícil, fenómenoque constituyeel Libro de Horasaunque,en esta
ocasión,acercándomeal casoespañol46•

Peroexisteotro factor a mencionary es la existenciade Libros de Horas que
fueron iluminadospara españolesfuerade España,principalmenteen Flandes,
entrelos que destacaun grupo en el quesemanifiestala presenciade un escriba
españoly dealgunospárrafosen catalán.De elloshay numerosasnoticiasperoqui-
záel másfamosode todosseael Libro deHoras deJuanaEnríquez,mal llamado
deIsabella Can-álica(Biblioteca de Palacio)~.

La atraccióndel Libro deHorasseejerciósobretodoenbibliófilos y coleccio-
nistasllegando a ser, sin duda, un símbolo del rangode los soberanos.Por ello
resultasorprendenteque paralos monarcasespañolesno se iluminaranLibros de
Horasen España.La posibilidadrecientementeapuntadadequeun Libro deHoras
iluminadopor el grupode Juande Carriónhubierasido realizadoparaEnriqueIV,

e- Si por ums lado hay una gran escasez de Libros de Horas españoles conservados (y no me refiero

sólo a las iluminados) existen otros testimonios que parecen poner en duda esta aseveración. Así en M.
i. Osorio, A. Morena y J. de la Cuesta con la colaboración de J. Montoya, Trastienda de la cultura.
Libretos y libremías en la Granada del siglo xví, cd. Universidad de Granada (en prensa) se publica un
apéndice que, tras haber analizado cuatro testamentos de otros tantos libreras granadinos de los años
1571 a 1600, enumera las libros poseídos por dichos personajes entre los cuales existen numerosos
Libros de Horas aparentemente impresos. Agradezco a Jesús Montoya esta noticia.

~» Por esta razón no mne precipité a Viena para publicar antes que nadie un Libro de Horas castella-
no inédito pues en mi opinión lo importante cml la Historia del Arte es la interpretación que seda a unas
hechos.

~< Vid. A. Domínguez Rodríguez. M. L. Martín Amísón y F. Menéndez Pidal, «El Libro de Horas de
Isabel LaCatólica de la Bibliotecade Palacio», enReafe. Sitios, líO (1991). Pp. 21-31 y A. Domínguez
Rodríguez, Libro de Horas de Labe! la Católica, volumen complementario de la edición facsímil, edi-
torial Testinsonio. Madrid, 1991. Véase también G. Clark, fle Hou,sof Isabel fa Católica and Manu-
¿ttft/ Pañeíhíg itt Efanders- fo Tinte of /-‘fciftft TI íes Goad <14/9-!467), cd. Patrimonio Nacional. Testimo-
nio Comnpañía editorial de Madrid y verlag Bibliatheca Rara de Manchen, 1997. En este Libro de
Horas, y en algún aíro, se ha visto la colaboración de un escriba catalán y un níiniaturista flamenco.
Sobre este intercamubio véase L. M. i. Delaissé, «A Spasíish Seribe, A Dutch Miniaturisí and a Flemish
Manuscript mí the Newberry Library». Time Newberrv Library Bulle/jo, IV (1957). Se suele tratar de
manuscritos de un iluminador cercano a Vrela¡ít. holandés establecido en Brujas, de aquí el titulo del tra-
bajo de Delaissé. Por lo getieral llevamí alguna frase en catalámí y, en ocasiones, también el calendario
refleja las devociones de Cataluña o el País Valenciana. A este grupo perteneció. sin duda, el Libra de
Horas de la colección Dyson Perrins, que loe subastado en 1959, cuyas miniaturas son de Vrelant y en
cuya texto latino hay rúbricas y encabezamientos en catalán, además de los santos del calendario. Vid.
sobre este códice Time Dv.s-on Pci-ríos (‘oíleses/ion. Pare 2. Forty-six Weste,o and Oriestí/al Illuminated
Manm¡se.-ripts, Day of Sale...December... 1959 at Sotheby, n.” 78. Existen también los Libros de Horas que
fueron iluminados en el extranjero para Isabel la Católica y Carlos V, mencionados en diferentes publi-
caemanes pero que se pueden consultar en A. Domínguez Rodríguez, M. L. Manía Ansón y F Menéndez
Pidal, «El Libro de Horas de Isabel la Católica de la Biblioteca de Palacio», en Reales Sitios, 1 It)
(1991), 17-31 y J. Docampo, «Imagen religiosa y devoción privada: los Libros de Oraciones de Carlos

eh IX 1ornadas des Am-ces eím las ¿-artes de Carlos Vv Felipe ¡1, CSIC, Madrid, 1999. Pp. 215-224.

Ana!es de IIacacia del Amee
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aunquesóloseaunahipótesis,pareceenriquecerestepanorama4tPeroapartirde
los ReyesCatolicoslos Libros de Horasde los monarcasespañoleseranadquiridos
en el extranjero,aunquesin embargose iluminaranparaellosen nuestropaísotro
tipo de códicesdecarácterlitúrgico como losBreviarios.Estosservíanpararezarel
Oficio Divino, con un texto marcadoestrictamentepor Roma,peroestabandesti-
nadosen principio a los clérigosa”.

Isabella Católicaposeyótambiénun Libro de Horasflamencoperono fue ilu-
minado por encargosuyo sino que fue adquirido ya terminadoen el comercio,
recibiendo,aunquesólo posteriormente,unadecoraciónheráldica,fácil de añadir,y
alusivaa ella50.

El Libro deHorasde Juanala Loe-a en la British Library muestraen susorlasel
escudode la princesay de suesposo,Felipeel Hermoso,ademásde sustemasSt

Tambiénseiluminaronen FlandesdosLibros de HorasparaCarlosV, habien-
do sido ambospersonalizadosdesdeel primer momentode suconfecciónpuespre-
sentandiversosretratosde su poseedor52.

~> A. Domínguez Rodríguez, «Juan de Carrión y su círculo. Un documnento de pago de la catedral de
Segovia y lluevas atribuciones», Goya, 274(2000). 17-26.

‘5’< Vid. A. DomínguezRodríguez, «La ilustración em, los níanuscritos», en Los matmas¿-ritos ¿spaño-
les,1. 1 dc la Historia ilustrada del Libro español, coordinada por U. Escolar, Madrid, 1993, p. 354; J.
Planas Badenas. «El libro del caballero ZiThr y la ilustración del libro en Castilla durante el sigla Xv’>, en
Libro del caballeta Zifam, volumen comapleníentario de la edición facsímil, Barcelona, 1996. p. 139. El
llamado por Domúsguez Bordona (Manuscritos comí pinturas, op. ¿it., vol. II, n.” 1558), Lílito de Ram-as
de Felipe ¡¡(Escorial, ms. Vit. 2), no es tal en el sentido textual e iconográfico. Así se manifiesta clara-
mente en A. Sena Desfilis, El Liber Misscií-uní cm Officiorom ¿les Felipe II, ed. Patrimonio, Valencia, 1996,
p. 60, en donde recoge las tmumerosas denominaciomies can que, erróneamente, se le ha denoníinado. Este
estudio es el volumen comnplementario de la magnífmca edición taesimil del que se sigue llamando, en la
propaganda de venta de la editorial, L.iino ¿le Homa.s de Felipe II. Agradezco al editar, José Aspas, la
generosidad con que ha puesto ami disposición para su estudio un ejemplar del facsímil con su volumen
complementario y a A. Serra la amabilidad de enviarme el volumemí complementarmo.

»> Das preciosos códices iluminados pertenecieron a Isabel la Católica y se encuentran en el extran-
jera. Se trata de un Breviario y un Libro de Floras y ninguno de ellas fue iluminada pata ella como se
manmfiesta por la ausencia de sus retratos. El pm-miera le fue regalado por so embajador Framicisco de
Rojas, conio documentan tanto sim escudo nobiliar como unía dedicatoria en letras de oro. Véanse sobre el
primero: J. Lázaro Galdiano, «Le manuscrir dtm Hritish Museuní intitulé Isabella Book ou Bméviaire dl-
sabetía la Cntbotiqueí=,en A¿tes do Comtgri’s dRiscoime ¿íes ¿Att. Paris, 1921, IV. 138-139; id¿’ní., (1cm
sopt4esto Breviatio de Isabel fa Católica, Madrid. 1928: i. HACKHOUSE. Time Isabel lo Bm-eviarv. cd.
The British Library, 1993; T. KREN, «Fleníish Mamiuscripí Illumination. 1474-1550», cmi Reoaissammce
Paioting imí Maouscripts. Treasomes ¡>001 tImes B,itisft L.ibrarv, cd. by T. Kren, ‘[he British Library’ Board.
1983. Y sobre el Libro de Homas: P. M. de WINTER, «A bcíokof Hosmrsof Qtmeemí Isabel la Católica»,
Buí!e/jo of/bes Cleveland Museonm o/A,-!, tlicietnbre cíe 1981. 342-428. A todo esto me refiero en A.
Domínguez Rodríguez. «Las míiiniaturas del Catíciomtero dc Mamcuello.». pp. 402-3.

T. Kren. ibídem, «Hours of Joanna of Casille», pp. 59-68. Se trata del códice Md. nís. 8852,
ilumimiado en Flandes entre 1496 y 1506. y perteneciente al llantado estilo Gante-Brujas.

»< Ambos Libros de Horas aparecen citados por J. Docanipo Martínez, «ltnagen religiosa y devoción
privada: los libros de oraciones de Carlos V», en IX joroado.c des Arte. 1<! ¿trc¿’ ¿o las ¿ atas ¿1<- (arlos 1<

Felipe II. CSIC. Madrid, 1999. Si nos atenemos estrictamente a los documentos aportados por Lera—

Anales de HI.¿t ario ¿te? Am-ce
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Felipe II, llevado seguramentepor su ortodoxiaextrema,no poseyóningún
Libro deHoras,aunquepatrocinéenEspañala última granempresade iluminación
de códices,con un «scriptorium»enEl Escorial,y ademássepreocupódeheredar
códicesiluminadosde susantepasadosy de albergarlosadecuadamenteen el propio

53
monasteno-.

El gustode losmonarcasespañolesdel siglo XVI por estetipo decoleccionismo
no es un rasgohispanosinoquecoincidecon el de otros soberanoseuropeosde su
siglo54.

Entrelos códicesiluminadosenFlandesparaespañolesocupanun puestodes-
tacadodiversosmanuscritosdel siglo XVI, escritosen latín pero acompañadosde
algunostextosen castellanoque revelanclaramentela nacionalidadde susdesti-
natarios.Pertenecenen su mayoríaal círculo de Simón Beningy se denominan
Rosarios y Salterios-Rosarios.Seguramentese pusieronde modaestosúltimos
como consecuenciade lareticenciae inclusorechazoqueprovocabanen Españalos
Libros de Horaspuesestántambiéndedicadosa la Virgeny poseenigualmenteun
formatopequeñoy caprichosojunto a unapreciosadecoraciónque noshablade
coleccionistasprivilegiados.El Rosariosecentrabaen el rezo delos quincemiste-
rios del mismo (gozosos,dolorososy gloriosos)y el segundoloscombinabacon los
150 salmosde la Biblia. Se acompañanpor preciosasminiaturasde la vida de la
Virgen y de la pasiónde Cristo. Sorprendentementepareceque ningunode estos
preciososRosariosiluminadosllegadoshastanuestrosdíassehayaconservadoen
bibliotecas públicasespañolas,a pesarde que uno de ellos (Dublin, Biblioteca
ChesterBeatty,ms. Westem99) pudo haberpertenecidoaFelipe ji55.

quais (Livres dimeures p. V) el libro de oración (llamado también «liber precus, etc..») se diferencia
claramente del Libro de Horas por so composición pues, a diferencia de este último, no tiene ni calen-
dado, ni Horas de la Virgen, ni Oficio de Difuntos, ni, en la mayoría de los casos, Salmos Penitenciales,
Letanías, ni ningún otro de los elementos del Libro de Horas. Véase también Libro de Horas de CatIos
V. Codes Vindobonensis 18.59 de la Biblioteca Nacional deAustria, cd. facsímil, cd. Casariego y Ade-
va, Madrid, 994: se traía de la versión española de la edición hecha en Austria en 1976. El afro Libro de
Horas de Carlos V se guarda en la Biblioteca Margan de Nueva York, mg. 491. El iluminador de
ambos es el Maestro de Carlos Y (E. Winkler, Dic fYdmiscfte Bucbmalerei, desXVund XVI Jahrimunderts,
Leipzig, 1925).

e- Vid. El Liber Missaru,n et QfJi’cioru,n deFelipe II, cd. facsímil de Patrimonio Ediciones. Valen-
cia, 1996: durante largo tiempo se le denominó Libro de Horas. Véase ¿¿Imágenes para un texto» de A.
Sena Desfilis en el volumen complementario. Sobre la miniatura del Renacimiento en general véase A.
Domínguez Rodríguez y E. 1. Docampo Capilla, Diminuto Devocionario del Museo Arqueológico
Na¿ional. Estudio del códice y sus miniaturas, volumen complementario de la edición facsímil del
mismo, cd. Grial. Valencia, 1995.

e- Véase Livt-es d lmeure.s royaux. La pein/ure de mnanuseri/s ñ la coar de Franceau /emps de Henri
II, catálogo de exposición en el Musée National de la Renaisgance (septiembre a diciembre de 1993). con
una introducción de M. Dickmann Orth, Paris, 1993.

« Vid. A Domínguez Rodríguez, «Las miniaturas del Toisón de Oro del Instituto Valencia de Don
Juan»,en V.VAA., volumen complementario de la cd. facsímil del Toisón de Oro del Instituto Valencia
de Don Juan, Madrid, 1998, p. 199. En este artículo menciono diversos ejemplares por mi conocidos. En

Anales de Historia del Arte
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Ademásde losRosariosexistenotros testimonioselocuentesquerevelanesta
desconfianzapor el Libro de Horasy el deseode sustituirlospor pequeñoscódices
iluminadoslujosamentey con rasgosdetipo religioso.

El Cancionerode Marcuello (MuseoCondé,Chantilly, ms. 1339),quefue lla-
madodevocionarioen el pasado,aunqueposeeun texto variadoque narra,entre
otras cosas, la conquistade Granada,y que tambiénse acompañade oraciones
diversas,tienetantoen su tamañocomoen su íconografíaelementosquerecuerdan

56
el Libro de Horas-

La desconfianzahaciael Libro de Horassemanifiestatambiénen el minúsculo
y preciosocódice denominadoFlorilegio de Otacionesde Renata de F¡-ancia
(Módena,Biblioteca Estense,ms. lat.614).Estepreciosolibrito fue iluminadopara
estadama,esposade Ercole II de Módenay acusadade simpatíashacialas doctri-
nasluteranas,hacia1525 y contienetextosexclusivamentereligiososy claramente
ajenosa cualquierheterodoxia.Se sucedendiversasoraciones(Ave Maria, Credo,
Confiteor, unaoraciónal Angel de la Guarda,etc..) y otraslecturaspiadosas(el
comienzodel Evangeliode SanJuany los Diez Mandamientos).En cinco de sus
doceminiaturasserepresentaun retrato de la poseedoracoincidendotambiénen
esterasgocon los Libros de Horas~.

Perotambiénen los ambientesreformistasy erasmistasflamencospudo existir
un rechazoa los Libros de Horascomo manifiestael códiceescurialensedenomi-
nado Officia Salornonis,que fue escritoe iluminadoen FlandesparaCarlosV, y
cuyo tamañoe iconografíaalusivaal monarcapareceninspirarsetambiénen los
Libros de Horas [Lám. 2]. El impresorgantésRobertCésar,amigo de Erasmode
Rotterdam,se lo ofreció al soberanoespañolen 1520. con ocasiónde su visita a

primer lugar el códice que se reparte entre las bibliotecas de Boston y Cambridge (M. Kupfer-Tarasolo, «A
Rosaiy Psalterilluminated by Siman Rening». en Qaetendo, IX, 3 (1979\ 209-226). Además un fragtnento
de otro Rosario dado a conocer en una exposición (A. Arnould y J. M. Massing. Splendouts ofFlattdems,
catálogo de exposición, New York, Cambridge University Press, 1993, ni 29 «Twa leaves from a Rosary
Psalter»). También cito en el artículo arriba señalado i. A. Testa, «Fragments of a Spanish Prayerbaok with
tntniatures by Simnamí Bening», cts Oudflollan¿t, lOS, ni’2 (1991), 89-JIS; eadem. «Time BeattyRosarium
reconstructed: a Manuscripí with excised Miniatures by Simomi Bening», en Qud Holland. 98 t 1984), 189-
236; eademsí, Rosar>orn. Biblioteca Cítester Beatty dc.’ l)ublimí signatura Ms. Westesmn 99, volumen comple-
mentaria de la cd. facsímil, cd. Casariego. Madrid, 1987. M. Smeyers, Latt de la mnitmiatoreflaníande da
Vílle ao XVIe surIes. Tournai, 1998. p. 442, atribuye a Carlos y la posesión del Rosario de la Biblioteca
Chester Beatty de Dublin, mientras que J. A. Testa, antes citada pensaba en Felipe II. En fechas relativa-
mente recientes se encontraba en cl mercado un precioso Rosario ilumísinado <leí que da noticias E. Kónig,
Ieuc-lmte,mdes Mittelalter III. Das Goldene Zeitalter der Bumgan<íicchen Boctínmalerei. 1430-1560, Anti-
quariat I-leribert Tenschert, 1991, pp. 530544 y 14 ilustraciones en calor.

><‘ Vid. A. Dotnínguez Rodríguez, «Las miniaturas del Camíciomíero de Marcuello». en El Rimado de
la cottquista de Granada o Cancionerode Pedto Mam¿.uello, volumen completaentario de la cd. facsímil,
Edilán, Madrid, 1995, PP. 401-448.

Vid, florilegio cíe Ora¿ioneí de Renaja de Fran<‘ja. Ms. fat. 614 ¿fe la Biblioteca Estense Uni-
versitaria. Módena. cd, Ars Milleni, Madrid, 1999y el volumen complententario con un estudio de E.
Milano que sigo sólo en parte.
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Gante.El texto, inspiradoen el Oficio Divino de los Breviarios,quese siguepar-
cialmenteen Salteriosy Libros de Horas,constade antífonas,leccionesy oraciones
quese distribuyenal modocanónicodesdemaitinesa completas.Pero setratade
unosoficios especialescuyaslecciones(o lecturas)procedendel Libro de la Sabi-
dunaatribuidoa Salomón,y seescribióexpresamenteparaque lo recitaraCarlosV
con ocasiónde su viajepor mar devueltaa España~

La iconografíade susminiaturaspareceproclamarunaversióndela viejadoc-
trina gibelinasemejantea la queen 1516 expusieraLuigi Marliano enun discurso
anteCarlos:«lomismoquehay un sólo Diosen el cielo, un sol y unaluna únicosy
un piloto en la nave,asídebehaberun solo gobernanteen el mundo.Es la visión de
Erasmode Rotterdamde un imperio global,másextensoy poderosoqueninguno
anteriormenteconocido,con un únicoemperadorcristiano»5t Un documento,que
apareceentrelos gastosdeCarlosVen losaños1520-1530,ordenapagara esteper-
sonajesesentalibras«enconsideraciondespeineset labeursparluis prins áordon-
neret composerá sonhonneur,louengeet exaltacioncertainlivre intitulé Officia¿‘o
Salomonís...»

Convienetambiénseñalarlos Libros deHorasque fueroniluminadosenNápo-
[esparaAlfonso el Magnánimo¿‘m -

ESTUDIOS REALIZADOS EN ESPAÑASOBRELOS LIBROS DE HORAS

He de confesarqueyo tambiénhe sucumbidoal encantodeestetipo de manus-
critos desdelosañosen querealicémi tesisdoctoral,en laqueme enfrenté,con las
escasasposibilidadesbibliográficasde quesedisponíapor entoncesenEspaña,con
algunosde losmás hermososLibros de Horasdel siglo xv europeocomo pueden

5- Sabre este códice véasei. Domínguez Bordona, Mamíus¿..ritos con pinturas, Madrid, 1933, vol. II,
n.’ 566. Es muy importante el estudio dei. van den Gheyn, Un manusc-,-i/ de limprimeur gantois
Robett de Keyser á la Bibliothc?que de lEscurial, Cante, 1907, pues publica, entre otras interesantes noti-
cias (a las que únicaníente les falta el estudio iconográfico), un documento de pago que se conserva en
las Archivos generales del Reina en Bruselas, p. 13.

5- A. Domínguez Rodríguez, «El Officium Salomonis de Carlos V en El Escorial. Alfonso X y el
planeta sol. Absolutisnio monárquico y herníetismo’>, en Reales Simios, 83(1985), 1 1-28.

<~~ Van den Ohein, op. cit.,p. 13. He de agradecer al Padre Teodora, de la Biblioteca de El Escoriat
una fotocopia can este artículo. Sorprendentemente E. Checa Cremades, (‘arlos V y la irmagen del
héroe en elRetmac.-imiento, ed. Taurus, Madrid, 1987. p. 196, no parece conocer esta bibliografía, ni tam-
poco dar importancia a su iconografía ya que apenas se extiende sobre ella. Véase sin embamgo en mi tra-
bajo antes citada el dato de que Roseníhal, en sus importantes estudios sobre el lema de Carlos V, no
conocía este manuscrito que parece ofrecer frente a la conocida alusión a Hércules otra propuesta Salo-
mónica.

Vid. 6. TOSCANO, «La formazione della Biblioteca di Alfonso il Magnanimo: doc.mmenti. tonti,
inventan» y otros trabajos del mismo autor en A,A.V.V. La Biblioteca Real de !Vópoles en tiemnpos dc- la
dinastía aragonesa, catálogo de exposición, Napoli, Castel Nuovo. 30septiembre a 15 de diciembre de
1998. Agradezco a M. A. CASTILLO OREJA queme infonnó de la existencia de esta exposiciómí y el prés-
tamíío del catálogo de la mistna.

Anales de Historia de/ Arte
2000, lO: 9-54

28



AnaDomínguezRodríguez Libros deHorasde la CoronadeCastilla...

serel famoso(aunquefragmentado)Vit. 25-5 dela BibliotecaNacional,quees, en
parte,la obramagnadel MaestrodeMaríade Borgoña,el anónimoiluminadorfla-
mencorecreadopor Otto Pacht¿’2,y las Horasdel caballeroRollin (Res 149).

Aunqueestosupongaunaaparentedigresiónconsiderooportunorecordarque
mi tesisdoctoral,que se ocupabaprimordialmentede la iconografíadelos Libros de
Horasdel siglo xv dela BibliotecaNacional¿‘a, supusopor mi parteun esfuerzode
investigaciónbastanteconsiderable,ya queademásde estudiarlas imágenesen su
relacióncon el texto, objetoprimordialde mi análisis,pretendíubicarlos códicesen
las coordenadasdeespacioy tiempoTM. El resultadopresentaba,sinembargo,algu-
nasdeficienciasdebidas,sin duda,no sólo a mis propiaslimitacionessino también
a la bibliografíaasequibleen la Españade entonces65 Perorespondía,en mi opi-
nión, a un planteamientomáscríticoy contextualizado,tanto porla bibliografíacita-
dacomo por losconocimientosque se mostrabansobreminiaturagótica¿’¿’,queel de
otros libros, bien es verdadque bastanteanteriores,publicadosen Españasobre
Libros de Horas67

~ O. Phcbt, LIme Mas/er of Mía-y of Burgundy, Londres, 1948; sus opiniones en relación con este

Libro de Horas han sido muy matizadas y retocadas posteriormente pero la obra de Pácht conserva su
enfoque esencial de descubrimiento y valoración críticos de una gran personalidad creadora de arte.

5- Mi tesis se tituló IconograjYa de los Libros de lloras del siglo xv de la Biblioteca Nacional, fue
leida en 1973 y publicada veinte años después por el Servicio de Reprografía de la Universidad Com-
plutense (sin ilustraciones). Un catálogo en el que se fundían dos apéndices de la tesis fue publicado en
una edición normal, con fotografías. A. Domínguez, Libros de Horas del siglo xv de la Biblioteca
Nacional, cd. Fundación Universitaria Española, Madrid, 1979. Una valoración de los diferentes estudios
y catálogos que se han realizado sobre los Libros de Horas de la Biblioteca Nacional en J. Martín
Abad, «El de Carlos y y los otros Libros de Horas...», Pp. 2 1-22.

5- El tema de mis tesis doctoral lo elegí yo sóla, aunque bien es verdad nadie me advirtió de su difi-
cultad. Unicamente DiegoAngula Iñiguez, a quien yo, que había estudiado la carrera en Valladolid, sólo
conocía a través de referencias bibliográficas me sugirió un día, en la salade lecturas del Instituto Die-
go Velázquez de Madrid, que posiblemente era preferible estudiar los cantorales de Guadalupe.

65 Al estudiar en una etapa ulterior la miniatura de Alfonso X el Sabio pude comprobar lo confortable
que resulta abordar el arte español frente a las miles de dificultades que surgen con el arte extranjero.
Pera mi recompensa (me refiero en tértainos de satisfacción personal) ha sido el haber «visto» en la
miniatura alfonsí (y sobre todo en las Cantigas de Santa Maria) unas imágenes que sólo pude detectar
gracias a mi experiencia con la iconografía de los Libros de Horas. Me refiero, por ejemplo, a A.
DomínguezRodríguez, «Compasio y co-redemplio en las Cantigas de Santa María. Crucifixión y Juicio
Final», en Archivo Español de Arre, 281 (1998), 17-35, y también a la iconografía astrológica que me lle-
vó, desde los calendarios de los Libros de Horas a los estudios del Lapidario.

66 He de recordar que mis conocimientos sobre la miniatura gótica se vieron notablemente reforza-
dos parlas cursos cuatrimestrales de licenciatura que impartí, por sugerencia de Jose María de Azcára-
te, director de mi tesis doctoral, sobre Mimsiatura Gótica Europea y Miniatura Gótica en España. Pero en
la tesis doctoral estos conocimientos no se presentaban, por descontado, con una introducción dedicada
a la historia de la miniatura gótica. Cuando alguien escribe un libro sobre Velázquez no considera
necesario hacer, a modo de introducción, una historia de la pintura barroca española.

67 Me refiero a F. M. Garín Ortiz de Taranco, Libro de floras del Conde-Duque de Olivares. Estu-
dio del códice Brujense del Real Colegio del Corpus Christi en Valencia y de la ilustración europea de
su tiempo, Valencia, 1951 y a F. Torralba, Libros de Horas miniados conservados en Zaragoza, Zara-
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Entrelas múltiplesdeficienciasno consideroespecialmenteimportantela omi-
sión de un Libro de Horas,quepublicó posteriormenteJavierDocampo,traspre-
sentarlocomo trabajoen un cursode Doctoradopor mi impartido¿‘¿‘. Ya Sánchez
Marianame habíaadvertidode estaausencmaaunqueyo no la considerabaespe-
cialmentegravedadala absolutaarbitrariedadcon quesehabíanido acumulando,
por los azaresdel coleccionismo,losLibros de Horasen la BibliotecaNacional¿‘y.

Tampocoincluí en mi estudio,por otraparte,otros fragmentosde Libros deHoras
conservadosen la misma.La debilidadaparentede mi tesisdoctoral,queresultaba
pococonvencionaly quepudo limitar su prestigio,fue la ausenciade unapersona-
lidad conductorade la misma,un personajecoleccionista,quehubierapodidosertan-
to un ilustradode la EdadModerna,comoun patrocinadormedievalde códicesilu-
minados.Peroperdíel complejode inferioridad al leer los dosestudiosqueRoger
S.Wieckpublicara,veinteañosdespués,enlos queanalizabalosLibros de Horasde
las bibliotecas americanascon un esquemasimilar al mío (ambosderivadosdc
Leroquais)5->. En mi opiniónel planteamientoiconográficode Wieck es muyinfe-
rior al mío aunque.sin duda,sus encuadresestilísticossoíi muy superiores.Pero
estosúltimos sonherederosde diversosantecesores7’y sobretododel gran estu-
diosodela miniaturay, durantemuchosaños,director(le la secciónde manusentos
de la BibliotecaMorgait JohnPlurnmer~

goza. 1962. Sin ser exhaustiva en las citas quiero mnencionar por su elevada calidad el estudio de E, Ber-
mejo, «Libra de Horas de Alonso de Zóñiga», Atchiva Español de Arte. XXX (1957), quien, por estos
m,smos años y desde una visión de especialista emí pintura flamemica, había proporcionado utt et,cuadra-
miemíto muy atinado a la obra estudiada, aunque sin interesarse ni parlas textos que acompañaban a las
ilustraciones ni por la ieonografía de estas. Los trabajos de los dos autores arriba citados, cuyo acrisolado
prestigio tio pretendo minar en absoluto con mis criticas, eran sin duda el resultado de una época y se ini-
cta en ambos casos con un estudio de la miniatura en Flandes o en Francia. Pienso que ambos han que-
dado obsoletos lo cual, creo, mío se puede decir de mi tesis doctoral en conjunto que espero publicar pró-
ximamente revestida con la bibliografía que ahora nos es asequible en España. y corregida de diversos
fallas. No menciono tampoco los estudios posteriores de Joaquín Varza y sus discípulos que bien
podrían ser llamados la escuela de Barcelona,

¿‘> 1. Docampa, «Un Libro de Horas inédito: el ms. 21547 de la Biblioteca Nacional de España y sus
miniaturas», en Art.-hivo Español de Arte, 273 (1996). 69-84.

Vid. sobre ello J. Martín Abad, op. c-it.supra.
5- Vid. 50ptaen nota 14 mencionados los das estudios publicados en 1988 y 1998 por R. 5. Wieck.

Lo usual en España es lo contrario: así Kaufmann publicó La amquitectu¡a de la llust,ación ed. Gustavo
Gili, Barcelona. 1974 (cd. original. Harvard Universitas Press, 1955) y poco después Carlos Saníbricio
escrmbió La arquitectura española de la llustra<ió,t, C. SAMBRICIO. La a¡-qni/ec-umra española de la
Ilusoación, ed. Colegio Superior de arquitectos de España e Instituto de estudios de la Adníinistracidn
Local, con una introducción de Rafael Moneo, Madrid, 986.

5- Ems el Instituto Warburg de Londres puede consultar, y fotocopiar, unas conferencias inéditas y
mecanografiadas de E. Panofsky, Gothie and Late Mediací-al Illonminated Manuscrip¡s veitlt special teje-
¡ence /0 Manascripts in ¡he Pierpont Margan Librarv, del año 1935. de un enorme imíterés,

72 Pude comiocer a John Plummer en mi primera visita a la Biblioteca Margan de Nueva York, a la
que he acudido en diferentes ocasiones para ver tnanuscritos iluminados, en la que regalé a dicha entidad
mi librito sobre los Libras de Horas de la Biblioteca Nacional. Y, en una actittmd que honra a todo gran
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Las limitacionesdecualquierinvestigaciónsobremanuscritosiluminadosradi-
canenparteenla existenciay accesibilidaddecatálogosadecuadosquedebenpo-
seernecesariamentereproduccionesfotográficas.Así de losdosLibros de Horas
conservadosen la Biblioteca Capitulary Colombinade lacatedralde Sevillamien-
tras queel uno (sin signatura)fue estudiadopor Millard Meissen su obrasobrela
miniaturadel Duquede Ben-y,el otro, llamadodeIsabella Católica(sin signatura)
no ha sidoaludido en ningunode los estudiosgeneralesmásrecientessobreminia-
tura flamencapor mi conocidosni tampocoen obrasgeneralessobreel coleccio-
nmsmode los ReyesCatólicos~>. Yo me enteréde su existenciapor informaciónde
NuriaCasquete,directorade la mencionadabiblioteca,cuandoal acudira estudiar
«el Libro de Horas»me manifestóqueexistíandos5-a.

estudioso que no sigue criterios preconcebidos sobre a quien conviene conocer ono, ante mm sorpresa
salió de su despacho John Plummer, a quien yo conocía por su bibliografía, a saludaniie. En visitas pos-
tenores he sido también saludada par Roger 5. Wieck. Es lo que be llamado el espíritu de las praderas,
esa actmtud libre de prejuicios can que algunos estudiosos europeos y muchos norteamericanos se inte-
resan por cualquier novedad referente aso campo de investigación que pueda llegar a sus oidos. La obra
esencial de este autor en relación con el tema que nos ocupa: J. Plummer, The last Elowering: french
pain/ings in mattusc-t-i/J/s: 14213-1530, New York-London, 1982: véase también Oíd TestamentMinia-
tures. A Medieval Pictutes Boolc m-m’i/h 283 Paintingsfro¡tm tIme Crea/ion to the S/ory ofDavid, ed. Geor-
ge Braziller, New York, sa. Pero no hay que olvidar el importante catálogo mecanografiado que pasee
la propia Biblioteca y que ya mnisma pude consultar pues me fue ofrecido por parte de alguna de los
bibliotecarios.

~ Me consta que para algunos buenos conocedores de la miniatura fue una novedad ver reproduci-
da una de sus ilustraciones en A. Domínguez Rodríguez, «Del Árbol de Jesé de la catedral de Pamplona
y su carácter trinitario», en Actas del V Simposio Bíblico Español. La Biblia en el arte y en la literatura,
cd. Univ. de Navarra, Valencia-Pamplona, 1999, volIl, pp. 187-206, lam3. El códice ha sido menema-
nado en publicaciones del ámbito sevillano pero, a lo que yo sé, noha sido así en otros círculos.

~ Sobre el primera de los Libros de Horas, obra del gótico internacional y del ámbito parisino del
Duque de Berm-y vid. M. Meiss, Erench Painting op. cd., vol. 1., p. 357, que atribuye sus miniaturas al
Maestro Egerton aunque en M. Meiss, Ereneh Painting in tIme Time of Duc tIme Berrv. The Boucicau/
Mas/er, London 1968, fig. 230. considera la miniatura del ti 106 de ese mismo códice del taller del Maes-
tro de Boucicaut. En cuanto al llamado Libro de Horas de Isabel la Católica de Sevilla se trata de un
códice flamenco, de la escuela gantobrujense. que responde a la belleza media habitual de este tipo de
producción, muy industrializada, en la que se repiten composiciones y motivos. Nada existe en el texto
ni en la ilustración que permita vincular a este códice con la reina Isabel y parece, por lo que he podido
averiguar, que tampoco hay datos documentados que justifiquen esta pertenencia. Aunque la cronología
del códice si peniiitiría dicha atribución se trataría, como mucha, de un códice adquirido en el comercio
tiamenca en donde se producían Libros de Horas iluminados de un modo casi masivo, pero en ningún
caso de una obra realizada por encargo de la reina Católica ni por ningún otro personaje a favor suyo. Es
decir que si llegó a sus manos sería por casualidad, Sabre ambos Libros de Horas vid, entre otras abras
E. Valdivieso, «Doctrina cristiana: la iglesia evangeliza», en Catedral Magna Hispalensis, El Universo
de una Iglesia, Sevilla. 1992, pp. 276-277, que da unas adscripcionesestilísticas y una bibliografía dife-
rentes a las mías. J. Domínguez Bordona,Manuscritos con pinturas, vol. II nY 1717, mencionó un sólo
Libro de Horas aunque, en esta ocasión, el admirado investigador dió unas descripciones que no se
correspondencon ninguno de ellos y que al no ir acompañadas de ilustraciones dificultaron sin duda el
acceso a este segundo códice. Agradezco a Nuria Casquete su ayuda para el estudio de ambos Libros de
Horas y para la consulta de la bibliografía sevillana referente a los mismos. El Libro de Horas de Isabel
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Ante losLibros deHorasespañolestenemosladificultadañadidade queno haya
habidoningúnliturgistaquehayaanalizadolas peculiaridadesde sustextos.Así se
manifestóclaramentea todoslos asistentesal cursosobre«Librosparaver, librospara
leer», dirigido por JoaquínYarzay celebradoen la UniversidadMenéndezy Pelayo
de Santanderenel veranode 1994,cuandoel profesormencíonadodictabasuconfe-
renciasobreel Libro de HorasdeMaria deNavarra.Puestrassuintervenciónhabló
EberhardKónig, dela UniversidadLibre de Berlin, quien se inició ensujuventuden
el estudiodeLibros de HorasconDelaisséy conocea la perfecciónno sólolas cues-
tioneshistórico-artísticassinotambiénlas textuales,expresandosu sorpresapor el tex-
to del Oficio de Difuntos del Libro de Horasanalizadoque, segúnmanifestó,seguía
un ordendistinto al más frecuenteen Europa.Así en el códicecatalánel Oficio de
Difuntos se inicia conmaitinesy laudesy terminaconvísperas.Aunqueanterionnente
nadiehabíapercibidotal diferenciasurgió enseguidaunaprimerainterpretacióndel
hechopor partede FrancescaEspañol,quetambiénparticipabaen el curso,y quesugi-
rió unaposiblerelaciónconlos funeralesde la CasaReal de Aragón75.

LIBROS DE HORAS DE LA CORONA DE CASTILLA

Los diversosreinos que componíanla Coronade Castilla en la baja Edad
Media parecenhaberoriginadoun númeroescasisimode estetipo decódices.

El tantavecescitadoLibro de Horas del prior, del monasteriode Guadalupe,
que es prácticamentesiempremencionadoen relación con su «scriptorium»ha
resultadono serlo,tras un corto estudiode su texto. Los únicoselementosque
poseeen común con un Libro de Horas,adeínásdel tamañoadecuado,son un
calendarioinicial (ff. 1-6), datoinsuficientepuessonnumerososlos libros litúrgicos
queseinaugurandeestamanera,y unasLetanías(ff. XXXIII-XXXVI). El restodel
texto seorganizasegúnel año litúrgico, desdela Navidaddel Señor(1 VIII) a la
festividadde Todos los Santos(f. CXXXtIII) ~¿‘.

la Católica aquí analizado no aparece en las dos últimas magnas recopilaciones sobre miniatura fla-
menca: Flemishlllumina/edManuscripts.1475-l5S0,edited by M. Smeyersy J. van derStocls, Ludion
Press, Ghent, 1996; M. Smeyers, Lan de la rniniatoreflarnande,do VI/le no XVIe siécle, To~,rnai, 1998.

5- Vid. J. Yarza, «María de Navarra y la ilustración del Libro de Horas de la Biblioteca Nazionale
Marciana», en Libro de Horas de la reina María de Navarra, volumen complementario de la ed. facsí-
mil de M. Moleiro editor, Barcelona, 1996, p. 240: se refiere al mnismo episodio,

~» El archiverodel monasterio, P. Sebastián García Rodríguez. que denomina al códice colectaria.
cree que estaba destinado al uso por el prior en el coro aunque ignora por qué razones y desde
cuándo ha sido llamado Libro de Horas. El códice es del siglo xxi pero ha sido manipulado y presenta

pegadas en este, Agradezco a Ana Muntadas la amplia información que me proporcionó facilitándo-
me enormemente el acceso al Monasterio; y también al P.Luis Blanco, prior de Guadalupe y al
arcbivero del Monasterio, P.Sebastián García Rodríguez, quienes pusieron ami disposición el manus-
crito. Aunque este no hasido estudiada de una manera monográfica hasido visto dentro del conjun-
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Comoconsecuencialos únicosLibros de Horasqueconozcode origencaste-
llano soncinco, queveremosacontinuación,descartandopor el momentoel Libro
de Horasen Viena,queme enseñóen unaocasiónel profesorOttoPácht,comohe
contadoanteriormentey el queva a publicarproximamenteJosefinaPlanas.Espe-
ro quefuturasinvestigacionessistemáticasen los fondosde manuscritosde diversas
Bibliotecasy en los catálogosdelasprincipalessalasde subastaseuropeaspuedan

77
dara conocermás ejemplares

El Libro deHorasBerlín-Londresmuestraunariquezaen imágenesqueme
hanllevado a plantearla posibilidaddeque hayasidoiluminadoen origenparael
monarcacastellanoEnriqueIV ~ Estáconstituidopor dosfragmentosque se guar-
danen el Kupfertischkabinettde Berlín (ms. 78 A 26) y en la British Library de
Londres(Add. ms. 50.004).Ambos manuscritos,de Berlín 5-’ y Londres50, han
salidoa la luz enel siglopasadoy comienzosde este.El sectorperdidodel códice,
que puedehabersido destruidoo estaren paraderodesconocido,comprendería
sin dudael calendarioy posiblementepartede los Sufragiosde los Santospueslos
únicosconservados(enel fragmentolondinense,fi? 64v.a69v.) serefierena 5. Cris-
tóbal, 5. Bernardinode Siena,5. Antonio y 5. Francisco,aunquese conservauna
sóla miniaturaa páginaenteracon SanCristóbal (f. 64v.). No hay testimoniosde
textosmulilados pueslas miniaturastantoen el sectorlondinensecomo en el de
Berlín se correspondencon hojas aisladasinsertadascon lo quehanpodidosereh-

to del «scriptorium» guadalupense. Viet sobre éste C. García Villacampa, Grandezas de Guadalupe,
Madrid, 1924, pp. 69-127; C. Mariano Cumbreño. Un intento de cías//Ye-ación de la miniatuta gua-
dalupense, Cáceres, 1941; Bonilla, «Imitroducción para un estudio de la miniatura guadalupense>’,
m-e,•-jsta d¿- Guadalupe, (1968); 5. García Rodríguez, «Guadalupe: Miniatura y miniaturistas..-», en
Revista de’ Guadalupe. 707 (1990), ni’ 5, pp. 201-216; P, Mogollón Cano-Cortés, «La miniatura gua-
dalupet,se. La actividad monástica de un scriptorium monástica a finales de la Edad Media>~, Norba-
Arre, 14-lS (1994-95), 41-68; 5. García O. E M., Los miniados de Guadalupe. Catálogo y Masee>, ed.
Guadalupe, 1998.

5- Por unas- «aras que fase de Santa María pintadas» paga el mayordomo de la fábrica de la Catedral
de Avila a Blasco, librero, quinientos maravedises. Vid. P. Silva Maroto, «La mniniatura hispano flamenca
en Avila: nuevos datos docun,entales», en Miscelánea de A,te, 1982. p. 54. El Libro de Horas valenciano
tns. Egerton 2.653 de la British Library es al parecer un códice castellano al que se han pegado unas
miniaturas valencianas: vid. J. Planas, El esplendor del gótico catalán. La miniatura a contienzos del
siqía xv, ed. de la líniversital de Lleida, 199K

5- Vid. A. Domínguez Rodríguez. «Sobre Juan de Carrión y su círculo. Un documento de pago en la
catedral de Segovia y nuevas atribuciones», en Goya, 274 (2000), 17-26.

5- El ejemplar de Berlin fue adquirido en 1864 del conde Enrico Grifeo según P. Wescber, Miaja-
turen-Ha;telschrtfren und Finzelblárter des Kupfet-tischkabinerts der Staatlichen Museen Be,lin, Leipzig,
l
9i3l.p. 163.

>« El sector londinense estaba en 1901 en manos del comerciante Jaeques Rasenthal, luego fue
vendido a Eairfax Murray y en 1906 fue comprado por el coleccionista Dyson-Perrins. En 1958 fue
adquirido por la British Library en la liquidación de esta dítimna colección. Vid, sobre ello L. Bosch,
Manuscríptfllu¡ninatíon ín Toledo (144ó-1495). TIme Ií/urgicalfiooks, tesis doctoral del año 1985 de
la Univ. de Prineeton. publicada por University Microfilms International, Ann Arbar Michigan,
1989, p. 482.
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minadaslimpiamente,sindejarotrahuellaquela de su ausenciadentrode la lógica
ordenaciónde losLibros de Horas~‘.

El conjuntode lo conservadonospermite pensaren un encargoregio por tra-
tarsede un códice espléndidopor la riquezade sus miniaturasa páginaentera.
Comoejemplopuedoindicarque rio es frecuenteen losLibros de Horasqueel Ofi-
cio de la Pasión,que seconservaenteroen Berlín, poseaseis miniaturasa todapági-
na,delas ochoque tuvosin dudaenel pasado(faltan las quecorrespotidena laudes
y sextaaunqueel texto estácompleto).Si pensamosqueúnicamentelos Libros de
Horasderiquezaexcepcionalllevan ochominiaturasenel Oficio de la Cruzo de la
Pasiónpodemoscomprenderla importanciaquehubo detenerel original completo
de nuestromanuscrito.

En la hojafinal del sectorlondinense82 se leeunanota fechadaen Toledoen el
año 1584quediceasí: «Yo Fray Cristóbalde Estrada,de laordende sto. Domingo
vi estashoraspor comisión y mandadode los señoresinquisidoresde Llerenay
declaroqueno contienenherejíani erroralgunoni otra cosaprohibida,sinoque son
católicas,píasy devotasy sepuedeny debentenery leer. En fé de lo cual lo firmo
de mi nombreen ciudadde Toledo a nuevedejulio de 1584»1

La iluminaciónde ambosfragmentosseatribuyó al miniaturistacastellano
Juande Carrión,quien fuédado aconocertras losestudiossucesivosde Gómez
Moreno~ y DomínguezBordona~. A partir de aquí se stmcedieronlas atribu-
cionesa dichominiaturistaentrelas cualesseencuentranlas de dosfragmentos
del Libro de HorasBerlín-Londresque han sido consideradascomo un sólo

« Me permito recordar unas palabras de Leroquais en la que, tras comentar que «la Edad Media ha
practicado un magnifico desdén paría uniformidad», indica que «lo mismo que no existen dos catedra-
les iguales, se puede decir que tampoco existen dos Libros de Horas idénticas» (se refiere, claro está, a
las ejemplares manuscritas): Leroquais, Lbs-es dImeares manusc-rits - p. VII (la traducción es mía).

~ En el folio 71 del códice de Londres aparece en la oria 1-a palabra Arnise y W-arner sugirió que este
seria el nombre de una dama a la que pudo pertenecer el manuscrita, aunque posteriommente L.Bosch
consideró que podía ser el de un miniaturista. Véanse G- Warner, Descriptive ca/alogue ofllluminated
Matu4scripts in tIme Lib¡-ary of Ca-. Dyson Petijas, Oxford, 1920. val. 1. pp. 273-76, vol. II, pl. XCIX-CI
y L. Bosch, op. cit.

~ Doy una transcripción modernizada en ortogmafía segmin la lectura hecha por mí hace varios años
al estudiar el códiceUna transcripción literal en L. Bosch, Ma¡tuscript Illumination jo Taledes <144ó-
1495): TIme liturgical Bool<s, p. 470.

n Este historiador del arte leyó su firma en tres Libros de Coro de la Catedral de Avila al estudiar-
los en su Catálogo Monumental de esta ciudad que quedó inédito hasta fechas mnuy mecientes: vid. M.
Gómez Morena, Catálogo Monuntental de laprovi,mcia de Avila, Avila, 1983, vol. 1,119-120 y vallí.
láms. 176-190, edición revisada y preparada por A, de la Morena y T. Pérez Higuera. El texto de
Gómez Moreno podía ser consultado en fechas am,teriores en el Instituto Diego Velázquez de Madrid.

s> La publicación de las firmnas encontradas en Ávila por Gómez Moreno fue realizada en 1929 por
Domínguez Bordona en el catálogo de una exposición en la que fueron exhibidos los tres Cantorales: vid.
1. Domínguez Bordona, Exposición de códices miniados españoles. Madrid, 1929. 199 (es el catálogo de
la Exposición celebrada en Madrid en 1924): véase también J. Domínguez Bordona, «Las miniaturas de
Juan de Carrión», en Arcítivo Español deArteyArqueoíogía, VI (1930), 17-20; ident. «Dos dibujos de
luaw de Carrión’>, en A,-ctmiva tixpañol ele Arte y Arqueología, Vtlt (1932), p, 95 y Ug. 1-2.
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códice quehabríasido iluminadoen Toledopor la cita de la Inquisición antes
destacada56

La cronologíadel artistahabíasido dadapor GómezMorenoy DomínguezBor-
donaquesuponíana loscantoralesde Avila anterioresa 1496,basársdoseen la com-
paracióncon otroscódicesde la mismacatedralquepresentabanlos escudosde los
obispos.

Varios añosdespuésPilarSilvaMarotopublicó unosdocumentosquemencio-
nandospagos,en 1470 y 1472, a Juande Carrión87, por la iluminacióndediversas
letrasen losCantoralesde la CatedraldeAvila. Estosdatosproporcionaronlapri-
meracronologíasegurade nuestroiluminador,ademásde darel nombrede otro
miniaturistaPedrode Guemeres,hermanodel anterior,que tambiéncobrapor su
trabajoen algunode los cantoralesde Avila.

SededucedeestadocumentaciónqueJuande Carriónesel pm-incipal iluminador
deun amplio talleren el que trabajanotros artífices~. Quedapor tanto documentada
unaexplicaciónparalas diferenciasestilísticasentrelas miniaturastantode loscan-
toralescomo de muchosotros manuscritosque presentabancienoparecidocon la
obradeJuandeCarrión perotambiénnotablesdiferencias~

>6 El fragmento de Berlín había sido relacionado primeramente con el de Londres por F, Winkler,

«Em Spanisches Gebetbuch», Atntlic-Ime Berichte aus den KglKunstsamnilungen, XXXV (1913-14),
781. Posteriormente fue atribuida el conjunto a Juan de Carrión por P. Wescher, «An illuminated Manos-
eripí by Juan de Carrión», TIme Burlington Magazinem CCCXX, LV (1929),23l. Tal adscripción fue
cuestmonada por J. Domínguez Bordona, «Las miniaturas de Juan de Carrión,>, Archivo Español de Arte y
At-queología, XVI (1930), 17-20. A. Saulnier lo considera posteriortnente cama obra de este miniaturis-
ta en «Oeuvres medites de lenlumineur Juan de Carrión”, Revue de lAn, 57 (19821, 56-60;también la
mmsma autora en F. Avril y otros, Paris. BibliotIméque Nationale. Catalogue des Manusc-rits á peintures de
laPeninsulelbenique, Paris, 1983,entradas de los mss. Lat. 1064 y Espagnol 36. Al Libro de Horas Ami-
se se refieren, recogiendo las opiniones anteriores, T. J. Brown, G, M. Meredith-Owens y D. 1-1. Turner,
«Manuscripis from Ibe Dyson Perrmns Callection’>, Tite British Museurn Quarterly, XXIII, 2 (1961),34-
35, A Juan de Carrión se le atribuyó también en 1926 un Misal ejecutado para el arzobispo de Toledo
Acuña, conservado en la Britisb Library (Add. Ms. 48.037), en A. L. Mayer, «Miniatures by Juan de
Carrión in the Britisb Museum», TIme Burlington Magazi,te, XVIII (1926), 104-105.

>~ P.Silva Maroto, op. citsupt-a. p. 55.
>‘ Su importancia se deduce de que su nombre es el única que aparece por tres veces en los Cantorales

de Ávila. Además de las tres firmas descubiertas por Góniez Moreno L. Bosch localizó en otro de estos libros
una cuarta firma, XlixSauluier encontró una quinta firma en una hoja suelta que representa a ocho santos y
parece proceder de un libro litúrgico (Paris, École des Beaux-Arts, Masson Collection) (Saulnier, op. cit.).

~ En mi trabajo arriba citada (A. Domínguez Rodríguez, «Sobre Juan de Carrión y su círculo...»)
enumero con más detalle otras atribuciones a Carrión hechas por A. Saulnier, «Oeuvres inédites de len-
lumineur Juan de Carrión’>, en Revue de lA,-t. 57(1982),56-60. Véanse también E. Avril, A. Saulniery
otros,Manusc-nitsápeinturesde la Peninsule lberique, Paris, 1983, ni’ 151 y 152. Cito también allicon
más detalle otras publicaciones referidas a este iluminador aunque olvidé mencionar la hipotética pro-
longación del estilo de Carrión en la obra del iluminador Alonso de Tapia en los cantorales de la catedral
de Palencia: 1. Yarza Luaces, ~<Dosmentalidades. dos actitudes ante las formas artísticas: Diego de Deza
y Juan Rodríguez de Fonseca», en V.V.A.A,, ¡ornadas sobre la catedral de Palencia, Valladolid,
1989. 109-112, y F. Gutiérrez Baños en V.V.A.A., Memorias y esplendores. Las edades del hombre,
catedral de Palencia, 1999, fichas 24.75 y 76 sobre cantorales.
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Los estudiosde LynnetteBosch,casicoetáneoscon los dePilarSilva, ahonda-
ron por otrasvías enel estudiodel estiloy las diversascolaboracionesen laobrade
Juande Carrión.En primerlugar sirvieronpara separarlos códicesiluminadosen
Toledode los deCarriónque la autoracentraen Ávila y Segovia.Ademásseocupó
de los manuscritosque habíansido atribuidos anteriormentea Juande Carrión y
entreellosdel Libro de Horasde Berlin-Londres~<>.

En 1982 Saulnierserefirió a esteLibro de Horasrelacionándolodenuevocon
Carrión aunquematizandoal afirmar que un examenmás profundo del códice
revelaríasin dudala existenciade otrasmanosademásde la de esteartista9>.

Boschestudióel estilodelas miniaturasdel Libro de HorasBerlín-Londresatri-
buyendoal propio JuandeCarrión tresdeellas (5. Bernardinode Sienade Londres,
It 67; Cristo en pie de Londres, It 83v.; la figura del 5. Eustaquiode Londres.,f.
86v.). La palabraAmise, queapareceen la oriadel f. 71 de Londresescritaen una
banderolaque lleva un pairo es relacionadapor Boschconla firma de un iluminador
al queatribuyeel Llanto sobreCristomuertode la miniaturadel f. 70v. de Londres,
que formadípticocon el de la firma. A estemismominiaturista,a quien llamaAmi-
se,le atribuye la Visitación (Londres, 16v.), Nacimiento(Londres,27v.) ,Anuncio
a los pastores(Londres,32v.), Adoraciónde los Reyes(Londres,37v.), S.Cristóbal
(Londres,64v.) y el fondocon paisajedel 5. Eustaquio(f. 86v., Londres).Identifi-
ca a un tercerartistaal quedenominaMaestrode laPasióncon el autorde las seis
miniaturasdel ciclo de la Pasiónen Berlín (ff. lv.. 10v., 14v.,20v.,28v.) ,másladel
rey David (Berlin, It 33v.) y el Oficio de Difunlos (Berlín, It 61v.)92.

En 1996 JosefinaPlanasal esludiarlas miniaturas del CaballeroCifar se
muestrade acuerdocon las agrupacionesestilísticasde Boschen cuantoal Libro
de HorasBerlín-Londres‘1 La relaciónestablecidapor mí entreesteLibro de
Horas y Enrique IV se basaríaen diversosdatos.Las diversasrelaciones

~‘ Los datos sobre Juan de Carrión, que dentro de su tesis doctoral centrada en la mimiiatura toledarta
formaban una serie de apéndices, han sido publicadas por L. Bosch en otia serie de anículos aparecidos
sucesivamente en Archivo Español de A,te: «Los manuscritos abulenses de Juan de Carrión», 253
(1991), 55-64; «Iluminación en Ávila y Segovia en el sigla xv: los libros litúrgicos de Juan de Carrión»,
256 (1991), 471-487: «El taller de Juan de Carrión: los libros seculares». 264(199W 353-371.

>‘ Satmlnier, op. e-it> en Ráwe e/e l’4-t. p. 58.
‘>2 Vid. L. Bosch. «Iluminación en Ávila y Segovia en el siglo 5v: las libras litúrgicos de Juan de

Carrión», A,-e-ltis’a español de aí-te’, 256 (1991). 471-487, El nombre de Maestro de la Pasión, identili-
cable quizá con Jean le Noir, se emplea comnúnmnente para denomimiar a un miniaturista parisino de
mediados dcl s. xmv parlo que convendría denominar al de Berlín cotno Maestro del Ciclo de la Pasióms.
o de cualquier otra manera. Vid. M. Meiss, Frene-It Painting jo time Tinte’ al Jean de Ber,v. ‘The Late XIV
Centorv and The Pat re>nage of tIme Doke, New York, 1967, p. 2t). Agradesca a Eberhard Kíinig su ayu-
da en el Kupfertischkabinett de Berlín, en el estudú> dcl códice y en la obtetmción dc diapositivas.

J. Planas.«El manuscrito de Paris. Las miniaturas>,, en Libio del Caballero Cifúr. Códice de Pat-ls.
de E, Rico (caord.), volumen complementaria de la cd. facsímil de M. Moleiro cd.. Barcelona. 1996, p.
147. Ver también un estado de la cuestión en su momento sobre ~cJuande Carrión», en 1, (1. Banga Tor-
vmso. ficha de la Exposición Arte y e.-olt,,ra en toino a 1492. Sevilla, 1992,
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de Carrióncon Segovia,sedede la cortede estemonarca,la presenciadel minia-
turista en el códice del Cifar quelleva los escudosde estesoberanoy en un Pri-
vilegio Rodadode Enrique IV, y, sobre todo, el claro carácterprincipescodel
Libro de Horaspor suriqueza.Ninguno otro personajede la realezacastellanaha
sido relacionadocon nuestrominiaturistay las fechasde suobraencajancon el
monarca94.

El Libro deHorasdel infanteDon Alfonso (New York, MorganLibrary, ms.
M. 854) pertenecióa la bibliotecadel rey de EspañaFelipe V comose deducepor
las armadurasqueaparecenenel centrodesu encuadernación.En 1894estabaen la
coleccióndel condeLignerollesy posteriormenteen la del barónVitta de París.En
1951 entróenla MorganLibrary.

Fue escritoe iluminadoen Españaparaun jovenqueapareceretratadoen el f.
15v. y que,como se deducedelos datosheráldicosquele acompañan,debió serel
infanteD. Alfonso (1453-1468),el malogradohermanomenorde Isabella Católi-
ca.Aunqueel Libro de Horasse ilunminó enterarmente,faltanen el textodel calen-
dario los nombresde lossantoslo quenosprivade unaposibleinformacióninte-
resantesobreel lugarde origendel códice95.

En el f 15v. apareceuna importanteminiaturatantopor su originalidadicono-
gráficacomopor los datosheráldicosqueproporciona.La imagenacompañaa una
oración,bastanteexcepcionalen los Libros de Horas,que aparecetitulada como
oracióndel domingoy conmemoraciónal tronodel Señor.Enellavemosen la par-
te superioral Señorentronizado,dentrode unamandorlade querubines,y abajoa
un ángelenpie, como eje central,a cuyoslados se arrodillanrespectivamenteun
joven,queesacariciadopor aquel,y otro ángel.En el bordede la miniaturahay una
mnscripciónquedice así: «Ego Autem ¡ In te SperaviDomine et /Dixit Dominus/
DeusMeus EsTu In». El primeroes seguramenteel arcángelSanMiguel a quien se
veneraespecialmenteen esteLibro de Horasmientrasqueel segundoseriaen mi
opinión, el ángelde la guarda~

La miniaturadel f. 15v.seproyectócon las armeríasdel poseedoren suscuatro
esquinasperoel huecoen blancoparalas mísmasno sellegó a iluminar o fue borra-

¼ Vid. A. Domínguez Rodríguez, op. cit. sup,-ci.
¼Pata estos datas sigo las notas fotocopiadas del inventario mecanografiada que posee la Biblioteca

Morgan de Nueva York y que amablemente puso a mi disposición, al estudiar el manuscrito hace
vanos años, alguno de sus bibliotecarios. En ellas se cita la bibliografía más importante referida al códi-
ce. L. Bosch, Mannse-ript llínmination in Toledo pp. 536-542, también lo estudia y a ella me referiré
postertormente -

»» El culto al ángel de la guarda es poco frecuente en la Edad Media a juzgar por la opinión de E.
Mále, El Barroco Arte religioso del siglo xvtt. Italia, F,anc:ia, España, Flandes, ed. Encuentro, Madrid,
1985, p 263 y ss. Pero si en este manuscrito el ástgel está indiferenciado luego veremos como en el Libro
de Horas llamado de los Zóñiga aparece un ángel can una filacteria que lo denomina exactamente de la
guarda. Además en el Libro de Horas de Salamanca que estudiaré al final hay un Oficio dedicado al
Ángel de la Guarda. Estos datos me permiten, creo, dar esta denomninación al que aparece en el Libro de
Horas del Infante D. Alfomiso.
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do posteriormente.Sin embargoen el escudosuperiorizquierdose aprecia,al ser
examinadopor el versodel folio, que era acuarteladoy que en el cuarto cuartel
habíaun león. El joven,que vistearmaduramilitar, es rnbio y parecetenerunos
doceo catorceaños.El estudioheráldicode las armeríasque lleva en el escudo,bas-
tantecomplejo por su carácterdiminuto,permiteaceptarsu identificacióncon el
infanteD. Alfonso.Ademásen el 1 34v. aparecende nuevolas armeríasde Castilla
sostenidaspordosángelesconfirmandoasí la teoríade queel muchachodel 1 15v.
es un príncipede la casarealde Castillay León. Teniendoen cuentala fechapro-
babledel manuscritotodoseñalaal infanteDAlfonso puesademássu santopatro-
no, SanIldefonso,es veneradoen unaoracióny esrepresentadoen dosminiaturas
(f. 198 y 217v.)del mismoLibro de Horas>7.

La otraminiaturaexcepcionalenesteLibro de Horasesun Triunfo dela Muer-
te del f. 161v. que acompañael Oficio de Difuntos ~. Vemosa la Muerte,cabal-
gandoen unamonturablancay alzandosusalas, prestaparadispararde nuevoel
arco y la flecha.A laderechahay un grupode clérigos:un monje negro,un carde-
nal, un papay un obispo. Y, al pie detodosestos,un joven heridode muerte.En el
fondoa la izquierdaseve a unajoven reina,vestidade blancoy concoronadorada
en sucabeza.Y en el centroa un guerreroconarmadurasplateadasqueparecetam-
bién herido.

Las entonacionesfúnebresinvadenla miniaturaen dondeun cielo tenebroso
hacejuegocon las alasnegrasde la Muertey con el negroroquedoquela acompa-
ña.Los intensosblancosdel caballoy del vestidode la reinacontrastanfuertemen-
te en unaextrañasinfoníaenriquecidapor los ocres,rojos y moradosdel cuerpode
la Muerte,el mantodel obispoy las vestidurasdel Cardenal.La reinaen susvesti-
durasblancas,orladasen oro, pareceasomaren la distancia y contemplarcon
asombroel terrible espectáculode la Muertede la queella pareceestara salvopor
el momento.PareceserquePanofskyidentificó a la joven reinavestidade blanco
con Isabella Católica99.

En unanotadel códicese lee: «Pormandadoy comisiónde los ilustresseñores
inquisidoresde Valladolid fueron estashorasvistas y examinadaspor mi fray
NicolásRamos».Ello significa queel códiceestuvoen Valladolid hastaalgo antes

‘~7 F. Menéndez Pida] cree adecuada esta interpretación de las armerías como pertenecientes
al Infante D. AlfonsoAdemés, por su carácter excepcional, espera publicarlas en una revista de
Heráldica. E. PANOFSKY. vid nota 99, fue el primero, al parecer, en identificar al joven príncipe por
la heráldica.

¼El comienzo del Oficio de Difuntos se ilustra con la Resurrección de Lázaro U? 154v.) imnagen
habitual en este texto pera cuando vi el manuscrito en Nueva York no tomé notas sobre a qué parte del
texo acompaña esta imagen. A esto no se refieren ninguna de los trabajos que he leído.

»~‘ E. Panofsky, Earlv Netherlandish Painting vol 1, nota 7 en p, 349. se refiere a esta miniatura
recordando que el caballo blanco está tomado del Apocalipsis (VI, 8) aunque el texto latino dice sim-
plemente «equos pallidus’>; cita como fuente para la imagen F. B. Adan,s Jr., Secand t-eport te> tIme jillow
of the Pierpone Margan Library,New York, 1951, pl- frente ap. 28.
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de 1588, fechaen la queFray NicolásRamos(1531-1596)pasóa serobispode
PuertoRico tOO

Estilísticamenteha sido relacionadocon Juande Carrión y con la ciudad
de Toledo aunqueBoschrechazaambasatribucionesy lo mencionacomocercano
al MaestroMendoza,al que no consideratampocotoledanosino quecreepuede
tenerrelacióncon los manuscritosiluminadosparaD. Luis Acufla, obispodeBur-
gosentre1456 y 1495,aunquetambiénvecontactoscon Sevilla 01. 5 Planasseña-
la, sin embargo,que unode los miniaturistasdel Libro del CaballeroCifar, el lla-
madopor Bosch Maestro de los Árboles Redondos,presentaconcomitancias
estilísticascon el Libro deHorasdel Infante D. Alfonso y másconcretamentecon la
imagendel infantearrodilladoante Cristo entronizadodel f. 15v 0~. Volvemos
puesal puntodepartida,a la existenciade relacionesentreesteLibro de Horasdel
Infante O. Alfonso y el grupodeCarrión,opiniónestaúltima quecomparto.

El códice Vii. 11 de la RealB¡blioteca de El Escorial ha sido incluidoentrela
obradel grupo Carrión por la estudiosanorteamericanaLynnette Bosch,si bien
planteaproblemascodicológicospuessetratadel fragmentodeun Libro deHoras
muylujoso peroincompletoal quese hanañadidootros doselementos.Un calen-
dario (ff. 2-7v.),tanibiéndel siglo XV pero toscoy carentede cualquiertipo de
decoracióny de escrituradiferente.Y un sectorfinal (ff. 116-149)con un Oficio
dedicadoa Santiagoapóstoly unasoracionesa la Virgen desprovistasporcomple-
to de decoración.Ambosañadidoshansido escritospor otramanoy en una orga-
nizacióndel folio diferenteaunquetambiéndel mismosigloxv y revistenun nulo
interésparala historiadel arte.

El fragmentodel Vit. 11, al que llamamosaquíLibro de Horas,va de los folios
9 a 115v.,peroes desumointeréspuesaunquesolamentepresentacincominiaturas
a páginaenteray dospequeñasletrascapitaleshistoriadassu estilo pertenececla-
ramenteal grupo de Carrión. Se trata ademásde un códice muy cuidado,con
numerosaomamentaciónno figurativay, aunqueel valorartísticodesusminiaturas
esdesigual,revelandola intervenciónde diversasmanos,destacael rey David en
oración(f. 79v.) [Lám. 3] por subellezat03•

Me parecenecesarioseñalarcomoimagende granvalor la miniaturaquerepre-
sentaa la Virgendelas Ánimas o del Sufragio(f. 97v.) [Lánm.4] degranrarezaico-
nográficaen el sigloXV. Estaminiaturaacompañaa la oración«Obsecrote»,en la

»» Sigo las notas de la Margan Library con algun detalle de Bosch. Aquellas citan a su vez a Sba-
ralea, Supplenieneuni ej castigado ad seriptores tríurn ordinunm 8. Francisci.., Pars II, 1921, p. 287.

~ Bosch, Manuseript Illumination in Tolede> pp. 522-524 y 536-542.
1<0 J. Planas, El manuscrito de París ff? 156-157.

‘»~ Bosch (Manuse.-ript Illumination in Toledo..., p. 498) atribuye las miniaturas a das artistas, el
Maestra de la Pasión (rey David del 1. 79v. y cabeza del Cristo de la Crucifixión del f. 104) y otro artis-
la al que atribuye las otras miniaturas. Planas («El manuscrito de París...>~, p. 148) considera la miniatura
de David relacionada con una de las personalidades artísticas que intervinieron en la decoración del Libro
del Caballero Cifar mientras que el resto de las ¡lustraciones, aunque conocedoras de los estilemas del
grupo Carrión, se alejan en calidad artística de la anterior.
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Lámina 3. LiNo de floras nts. Vit. 11. Biblioteca de El Escorial, f. 79v,,
Rcy David en oración (Salmos Penitenciales).
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Lámina 4. Libro deHoras ms. Vit. 11. Biblioteca de El Escorial, f. 97v.,
Virgen de las Ánimas o del Sufragio.
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queel creyenterezaa la Virgen recordándolelos gozosde sumaternidady losdolo-
resde la Pasióndesu Hijo, invocándola,al final, parala horadela muerte04, Dicho
texto seacompañaenlos Libros de Horasde muy diversasminiaturas,siendomuy
frecuenteslas de la Virgencon el Niño en brazoso la Piedadde María‘~, peroéste
es el único caso por mi conocidoen que apareceel tema de la Virgen de las
Ánimaso del Sufragioque escomo debellamarse,enmi opinión ~<>. Setratadeuna
representaciónde NuestraSeñora,envueltaen unamandorlay entredosángeles,
queaparecesuspendidaen el airelevitandosobrelas faucesentreabiertasdeLevia-
tánrepresentandoal Purgatoriodel queasomannumerosasalmasquemiran alo alto
y se benefician,sin duda,por la protecciónde María.

Sufigurase destacasobreun paisajemuycarrionescoy es posibleque la ideade
mostrarlaen el cielo se inspireen la mujerdel Apocalipsisquemásadelantedaráori-
gena la InmaculadaConcepción07, A estaminiaturase refirió Trensquela denomi-
na Virgen de la Misericordiaya que Maríasujetacon ambasmanossu mantoy lo
abrecon gestoprolector ~ El temase renovarátrasel concilio de Trento,por la rea-
firmación del Purgatoriofrente a los protestantes,peroEMále señalaque es uníca-
mentea finalesde laEdadMedia cuandosurgeestetipo de imagenseñalandoun cua-
dro anónimoitaliano con otra versión en la que la Virgen hacefluir su lechesobre
pequeñasalmasrodeadasdellamasqueemergendela tierra. De estamodalidadita-
liana esen Españamuy conocidala Virgen de las Anlínas o del Sufragiode Pedro
Machuca(Museodel Prado)con unaimagencuya leche sederramatambiénsobrelas
almasdel Purgatorio.La versiónde esteLibro de1-lorases únicaal pareceraunque
paradestacarmejorsu originalidad seríannecesariosestudiosmás ampliossobreeste
lipo de imagen,susvariantes,su cronologíay su evolución.

En el f. 9 del Libro deHorasVit 11 apareceun escudollevadopor dosángeles
enel margeninferior de la orIa organizadaen cuatrocuartelescon leonesy casti-
llos alternadosquese ha atribuido a la reinaIsabella Católicaantesde su ínatri-
monio. Sin embargoopinionesautorizadasindican que en ningúnmodo puede
correspondera Isabel la Católica,ni siendoprincesani smendoreina. Se puede
suponerquees un escudoperteneciemitea unafamilia del reinode Castillaperono
de un granlinaje 1<19,

>« Lcroquais, lcs livíes d’ heutes. - -. pp. XXIX y ss-
~ A. DomínguezRodríguez, Itonogíalleí de los Libíos de 1-lenas del siglo sc, cíp. c-1t sopla.. p. 846 y sc.

Bosch. Me¡ntísc-í-ipt lllmínt,neítioím in Toledo p. 498. la llama Vim-gen sobre el ¡ nfierno.
113 Vid, sobre esta re lacióm, NI. Levi cí’ Ancona, Tía’ Iconogíaphv ej lIte’ lttntadtlldite Cone -e/~tiort itt the

Micleile Ages ¿¡¡mci cenIt Rc’nctissanee. New Yomk, 1957: 5. Stratton. La lítmoc’mdctelo en el alíe espeiñol.
Madrid, ¡989,

‘<« NI. lmens, Maíía. l¿-ottog,-afía de la Vii-gen en el ajie’ español. Madrid, 1946. p, 272 y hg. 1 7t).
‘“> La atribución dcl escudo a la reimía Católica viene insinmada por J - Selva. El a,te español en tie’nm—

pos de los Re--ves Católicos, Barcelona. 1943, p. 186. L. Bosch la razona en fumíción (leí csomdo (Meíííos-

dli/’t Illaototatiot< itt 1 Oldeld) - - -, p. 498). Planas. « El miman uscrito (le París,.>, p - 148. ~ cml d imda la
atribución del escsmdo a Isabel la Católica. Agradezco a Faustino Menéndez Pidal y a Isabel Beccimo su
opinión sobre la heráldica de este mamíuscrmto.

A najes ele Historio del Arte
2000. 0: 9-54

42



Ana Domínguez Rodríguez Libros de Horas de la Corona de Castilla...

El llamadoLibro deHorasde los Zúñiga (Escorial,Vit. 10) es un códicede
granlujo, el másconocidosindudade los Libros deHorasespañolestras el estudio
de Elisa Bermejo,aunquehoy podamoshaceralgunasprecisiones,inspiradassin
dudaen estudiosmásrecientes.Setratade un Libro de Horasdel que sesabeque
fue regaladopor Alonso deZúñiga al rey Felipelitio. Comoestedatocoincidecon
el escudoque apareceen los folios 2 y 97v. todos los estudiososhan estadode
acuerdoen considerarcomo destinatariodel códice a un miembro de la familia
Zúñigaqueviviera a finalesdel siglo XV.

El escudodel folio 2 lleva unacadenadoradagruesaqueespropiadel linaje
de los Zúñigaperoqueno hacealusióna ningúnmiembroconcretodela familia.
En cualquiercasocreo haberencontradoel nombrede pila del primer poseedor
del manuscrito.Se tratade un personajellamadoGuterrioal quesemencíonaen
el f. 230 en la oracióndenominadalos SieteVersosde SanBernardoen la quese
dice «concedemichi famulo tuo Guterrio...».Esperoseaidentificado en un
futuro.

En esteLibro de Horashay numerosaspinturasatribuiblesa diversosminiatu-
ristas y en algunasde suspáginasseapreciala influenciade las orlasgantobru-
jenses.Es éstaunamodalidadcreadahacia 1475 en Flandespor el Maestrode
Maríade Borgoñaquefue copiadainfinitud de vecesporlos miniaturistasdeGan-
te y Brujas.La orIa gantobrujensesecaracterizapor los fondosmonócromos,en oro
u otroscolores,a vecesintensos,sobrelos quedestacan,con efectosdetrampanto-
jo, una seriede insectosy flores. En estosse pierdela intención burlescade los
~<marginalia>~flamencossobreel fondo blanco del pergaminodifundidosen el
periodoanteriorsobretodopor Vrelant.

En nuestroLibro de Horas,sinembargo,alternanlas orlasconfondosblancosy
temasdiversos(vegetalesy burlescos)y otrascon fondoscoloreadosderivadosde
Gante-Brujas,aunqueen ocasioneséstasincluyantemasburlescos.ElisaBermejo,
queha sido la primeraen Españaen describire identificar los tipos deorlasante-
riores,hablade un tercertipo que llamamudéjar,quepareceseroriginal de alguno
de los miniaturistasde nuestroLibro de Horasy que consisteen unadiviston en
camposde la propia orIa comopor ejemploen la Anunciacióndel f. 97v. y en el
Nacimientodel f. 130v.

TambiénproponeBermejoque lasorlasgantobrujesasdelas HorasZúñiga, han
debidosercopiadasporartistasespañolesdecódicesflamencosde estaescuelalle-
gadosa España.

Iconográficamentees de sumo mnteréspor su originalidad la miniatura del
f. 237v. querepresentaa Cristo flageladoentreSanPedroy SanJuan.Se tratade

Antolínez.
L. Bosch («A íerniinus ante quem lar Twa of Martin Schongauer’s Crucifixions», TIme Art

Bulle/ja, LXIV (1982), p. 633 y fmg5) ha encontrado un grabado de Durero que sirvió de modelo a uno
de los miniaturistas del Libro de Horas de las Zúñiga para la Coronación de María del f 197v.
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una imagende meditaciónno inspiradadirectamenteen un pasajeevangélicoaun-
queevocael arrepentimientode Pedrotrashabernegadoa su Maestropor lo que
apareceal fondo a la izquierdalacriadacuyointerrogatorioprovocóla respuestadel
mismo.Sin embargodichoepisodiohabíaocurridoantesde la Flagelacióny lo que
se intentacon la imagenesprovocarel arrepentimientode los espectadoresy evo-
car los sentimientosdedolor quedebeproducirla lecturade la Pasión.Se tratade
una«imagopietatis>~y no de unarepresentaciónhistóricatm2 La presenciadeJuan
en la miniaturase inspira, sin duda,en el texto evangélicoal queestaminiatura
acompaña,el relatode la PasiónsegúnSan Juan,relativamentefrecuenteen los
Libros deHorasaunqueestaimagenes totalmenteinusual.

Un Libro deHorasdeSalamancafue subastadoen 1933 por Sothebyentre
los librosquehabíanpertenecidoa ChesterBeatty.Se tratade unasHorasal uso
de Roma,con un texto muycompletoen el quedestacanunasHorasde la Inma-
culadaConcepción(f. 270enadelante)y unasHorasdel Angel de la Guarda(f.
330 y siguientes).El texto es latino con algunasoracionesen español.El códice
llevaun escudocon armadurasde un miembrode la familia delos CondesdeAta-
laya t 3

ALGUNAS SINGULARIDADES DEL LIBRO DE HORASESPAÑOL

Existe unanotablediferenciaen nuestroconocimientosobrelos manuscritosilu-
mmnadoscatalanesy castellanosconservadosfuera de España.Paraaquellos la
situaciónes mejor puesPereBohigasrealizósu importante«Repertoride manus-
crits catalans»en el querecogiótodoslos de las dosprincipalesbibliotecasdeParís
y Londres ‘~. Paralos castellanosque se encuentranen el extranjeroúnicamente

Vid. E. Panofsky, «Imago pietatis , op. cit .sopto.
tt3 Descripción más extensa en Catalogue d?ttImeRenownedColledtiotl of Western Manuscripts. ‘ILe

Properrv of AChester Beattv, Ese
1u., The second portion. Satheby and Co.. the Oth of May, 1933, Pp.

113-114 y pl.
30.

~ Vid. Manuscritv enlun,inels de la péninsole iberiqoe, par F. Avril y otros, París, 1982. La com-
plejidad de la tarea de acceder a los manuscrmtos iluminados de la British Library se comprueba en T. C.
Skeat, «The catalogues of the British Museum. 2: Manuscripts», en TIme Jou,nal oJDac-utnentatienm. 7
(1951), Pp. 18-60. Existe, además, umia obra de divulgación (J. Backhouse. Books of Hours, Londres,
1985) que sin embargo no recoge el Libro de Floras castellano Add. nis. 50004 tíne, si bien en verdad es
un fragmento, constituye una obra de vital importancia para la miniatura castellana del siglo xv y como tal
aparece en la bibliografía sobre la misma. Ver también: Catalogue ofAdditions ¿o the Manusc-ripts jo tIme’
British Museum, London 1868-1901; Catalcgue of Additions to tIme Manuscrípts, 1921 -25. London,
1950. También P. Bohigas, Se,bre natmuscrits i biblioteqnes, Barcelona. 1985: es utia edición publicada
por la abadía de Montserrat. como homenaje al autor, que recoge dos ohm-as suyas muy anteriores y que
fueron una de las bases de sus posteriores estudios se>bre miniatura catalana; así en el capítula 2, titulado
«El repertari de manuscrits catalans. Missió a Anglaterra>’, recopila los manuscritos conservados en
Oxford, Cambridge y British Library (pp. 20-70); y en el cap. 3. «El repcrtori de manuscrits catalans de la
Institucid Palxut. Missió de París. Biblioteca Nacional (1926-1927)», los códices parisinas (pp. 71-261>.
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existe el magnífico catálogosobremanuscritosespañolesdirigido por Frangois
Avril. En cuantoa la British Library de Londreshayqueacudira todaunacompleja
y dispersabibliografía,en ocasionesconservadaen formamanuscritaen la propia
Biblioteca’

El factor más destacadode los Libros de Horasespañoles,que no ha sido
valoradoanteriormente,resideen su originalidadiconográfica.Habiendorealizado
yaun estudiode los castellanos,voy a dedicarunas líneasa los de la Coronade
Aragón L6

El Libro de Horasde María deNavarra (Venecia,BibliotecaMarciana) ha
sido identificadocomo catalánen añosrecientes.Peroaunquees de mediadosdel
siglo XIV no refleja unamodadela penínsulaibéricaya quefue iluminadoparauna
damade educaciónmuy afrancesada.Ello se revelaen la presencia,dentro de su
texto,de un oficio dedicadoa San Luis, repitiendouna tradiciónmuyfrecuenteen
Libros de Horasde los miembrosde la casareal francesa.Entrelos varioscódices
quecopianesteoficio habléhacetresaños,en el texto queentreguéparaformar par-
te del libroque coordinabaYarza,de un ejemplarmás.Mis palabraseran:«Enesta
rápidavisión...mi únicaaportaciónconsisteen añadirunmanuscritomása la serie
deLibros deHorasqueposeenun Oficio de SanLuis. Setratade las HorasSavoy,
de La BeineckeRareBook andManuscriptLibrary de la Universidadde Yale (ms.
390), iluminadohacia 1330 en el tallerdeJeanPucelleparaBlancade Borgoñanie-
ta de SanLuis de Franciay esposadel condeEduardode Savoy t

Otrapeculiaridadcatalana(enestecasoen relaciónconla península)es queuno
desusejemplaresfue iluminadoparaun miembrode su burguesía.Se tratadel Sal-

Vid. T. C. Skeat, «The Catalogues of Ihe British Museum. 2, Manuscripts», en The laurnal of
Doct¿ntenta/ion, 7(1951), 18-60.

¡Ir- Unicamente los estudié ligeramnente en A. Domínguez Rodríguez. «La ilustración de los manus-

cótos’>, en 1-1. Escolar (caord.). JI istoria iluso-ada del libt’o español. Los manud-riros, cd. Fundación Ger-
mán Sánchez Ruipérez, Madrid, 1993, pp. 293-363. Para acceder a este área del Oriente peninsular he de
destacar la ayuda de Josefina Planas que, además de proporcionarme bibliografía y trabajos suyos
entonces inéditos, me prestó una serie de diapositivas del Libro de Horas de Martorelí que eran indis-
pensables para mi trabajo. La dificultad inicial para el estudio del códice iluminado se mnanifiestacon
toda su crudeza en la obtención de reproducciones de las miniaturas que parlo general no se encuentran
en las ficheros habituales (Mas, Sanz Vega, etc.) ni han sido estudiadas monográficamente. En nuestras
días es muy poco frecuente obtener el permiso paja realizar personalmente las diapositivas en color aun-
que ya be tenido ese privilegio, sin duda por haber comenzada hace muchos años con este tipo de estu-
dios. Así cuando, en un pasado casi remota, impartí diversos cursos cuatrimnestrales de miniatura gótica
europea y española dentro de los cursos de licenciatura de la Universidad Complutense, pude fotogratiar,
gracias a la amabilidad de sus bibliotecarios, los más señalados manuscritos de la Biblioteca Nacional de
Madrid y de El Escorial.

Vid R. S.Wieck, «The Savoy Haurs and its impacm on Jean. duc de Berry», en Beinecke Siudies
ma eco-Ir manuse-ripts, 66(1991), pp. 159-180. Para un estudio más extenso véanse J. YARZA, «Maria de
Navarra y la ilustración del Libro de Horas de la reina María de Navarra» en cd. facsímil de A. Moleiro,
y tan,bién la tesis doctoral y otras publicaciones de Rosa Alcoy. Véase, por ser más reciente: R.
ALCOY, Art de Catalonia. Arts del Llibre ed. Lisard, Barcelona. 2000, pp. 80-95.
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teno-Librode Horasde Bernat Martorelí,de la segundageneracióndel Gótico
Internacional,que respondea una tipologíade texto que resultaarcaizanteen el
siglo XV y dela queno conozcoejemplarescoetáneosen Francia,aunquesíenIta-
lia: el Salterio-Libro de Ho¡-as Viseonti

Si bien las miniaturasdel sectorquecorrespondeal Libto de flotas son única-
mentetres,la inventivaiconográficadestacafrente a la pobrezacuantitativa.Así el
Oficio deDifuntos se acompañade unaoriginal miniatura(f. 163v.)que representa
unanuevavaríantedel triunfo de la muerteacompañadapor unainscripción alusiva
al temadel tránsito («Fuisicuttu eris,sic sum»).[Lám. 5.] Se tratadeunaimagende
la Muerte—y no de un muerto—como enterradoraqueaparececonpico y palajun-
to a un hoyosepulcral,acompañadopor restosóseosy en un paisajedesoladot9

El más famosocódice de devociónprivada iluminado en Valencia y
llegado a nosotroses el Salterio-Libro de Horasde Alfouso el Magnáni-
mo 120 (Londres,British Library, ms. Add. 28962).Se tratadel códiceiluminado
másrico e interesantede la miniaturavalencianay el quemejorrefleja el esplen-
dor de su escuelapuestoquefue encargadopor el monarcacuandoya residíaen
Nápoles.El dominicoJuande Casanova,confesordeestesoberano,obispoy lue-
go cardenal,se ocupópersonalmenteen Valenciade esteencargo.

Comoes habitual en los Libros de Horasde personajesrelevantesvemos en
numerosasmíniaturasel retratodel rey Magnánimo.Trasel calendario,en el f. 14v.,
enla mássolemnede todaspor ser la únicaa páginaentera,vemosal monarcaarro-
dillado y en oraciónteniendoa su lado a un dominico, tocadocon mitra episcopal,
sin dudael propio Casanova.En la parteinferior de la orIa dosángelessostienenel
escudodel reino de Aragóny el sueloen dondese apoyantienelosetasdecoradas
con las armasdeAragóny Sicilia’21. Vemosnuevamentela imagendel rey Alfon-
so en los folios 38, 44v., 38 lv. y 383v.

‘‘> Vid. NI. Meiss y E. W, Kirsch, Les ileures de Visconti, Paris. 1972. El códice se encuentra en la
Bibl.Nac.de Florencia en dos fragmentos : Banco Rari 397 y Landau Finaly 22.

La iconografía de los Salterios góticas occidentales se suele repetir de unos a otros con peque-
nmsmmas variantes. La obra principal para estudiar este capítulo de la miniattmra es la de V. Lemoquais. Les
psantiets rnanuserits latiems cíes Bibliothe’eíues publiques de France, París. 1940—41. Pat-a un estudio más
extenso véase 1. PLANAS, El esplendor del gótico r-ettalón. La ntinja/oto es cc,ntienzos del siglo XV. cd.
Universitat de Lleida,, 1998.

1211 Otros documentos se mefieren también a Libros de Horas iluminados en Valencia aunque no con-
servados. En 1400 el miniaturista Domingo Atzuara cobró cierta cantidad par la ilumninación que había
hecho en unas Horas del Cande de Luna, En 1446 Berenguer Mercader, baile gemiemal de Valenema, comn-
pró a Pedro Domínguez, iluminador, unas «lloras romanas» para un caballero italiano que sufría condena
por arden del rey en el castillo de Játiva. Citado por AVillalba Dávalos, La níinicttnra t-etletteiana e,, los
siglas stí’ y xv, Valencia, 1964, pp. 101-102,y documentos ni’ 13 y 66 dcl Apéndice documental.

Me pregunto ene1 posible eco de esta imagen, en donde vemos al rey arrodillado can toda magni-
ficencia sobreun fondo en el que se levanta una tienda de campaña suntuosa, en la conocida miniatura del
Libro de lloras de Carlos VIII (Madrid, Bibí. Nacional, tns- Vit. 24-1. f. 13v.) y ladel Cancionero de Mar-
cuello (París. Musée Candé de Chantilly, 1, 54v.) represetitando todas ellas los proyectos imaperiales de las
respectivas sobcranos que revestían apariencia dc cruzada pues pensabanm en última instancia, c’m la con-
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LáminaS. Salterio-libro de Rotas de Betnat Martorelí: 1. 163v., la Muerte.
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En el tL 383v. una,muy pocofrecuente,segundaminiaturadel Oficio de Difun-
tos muestraa Femando1 de Antequera,padredel Magnánimo,enel lechofúnebre,
rodeadode eclesiásticos,sin la presencia,habitualal Norte de los Pirineosde pío-
ranteso encapuchadosalrededor.

La influenciade JuandeCasanova,dominico,se apreciaen la oracióna Santo
Tomásde Aquino, acompañadapor una miniatura que representala visión por
ésteúltimo del Crucificado(f. 36). Tambiénen la representaciónde un dominico
quevemosjuntoal rey enel f. 38 y en la miniaturade original iconografíadel folio
67v. endondeunarepresentaciónde Cristojuez lleva comointercesores,junto a los
abogadoshabitualesla Virgen y San Juan,a SanFranciscoy SantoDomingo 22,

Estaimagenvaunidaal texto del salmo«Misereremei Domine»,situadoal margen
del Salterio,cuyos 150 salmosseleenentrelos folios 81v.-203,y su inclusiónindi-
ca un deseo,por partede Casanova,inventorenmi opinión de la imageny selec-
cionadorseguramentedel texto, de aumentarlos actosdecontricióndel reyqueapa-
receen el mismo folio, en actitudde orantepresentadopor un ángel,en una letra
capital.

Otra oración,que se deberecitaral entraren guerracontrapaganosy que se
acompañadeunahermosaminiaturaconunaescenadebatalla(f. 78), se añadea las
peculiaridadesdeesteSaherio-LibrodeHoras querevela,tantoen el textocomo en
las imágenes,una originalidad creadoramuy ajenaa una simple derivaciónde
modelosforáneost23

quistade Jerusalén, de manos dé Iói íñ#ééi,ífaí el domninio del Mediterráneo occidetual. Los proyectos
imperiales de Alfonso V fueron también cantados por los humnanistas italianos y los poetas catalanes, Sobre
lo primero véase A. Domínguez Rodríguez, «Las miniaturas del Canciomiero de Marcuello», PP. 408-9, en
Rimado de la Conquista de Granada, volumen complementario de la edición facsímil, Edilán. Madrid,
1995 y A. Domínguez Rodríguez, «Las miniaturas del Libro de Horas de Carlos VIII», en Lil»o de’
Horas de Carlos VIII. rey de Francia, ed. facsímil de NI, Moleimo, Madrid, 1995. Pp. 83 y si. Un resumen
sobre Alfonso Ven J. N. Hilgarth, La hegentonía castellana 1410-1474, Barcelona. 1983. pp. 282-3,

122 Villalva Dávalos, pp. 111-112 lo explica así.- «Criste,, visibles tas llagas de so Pasión, se dispone
a lanzar flechas sobre una ciudad. Son las tres flechas que simbolizan la peste, la guerra y el hatnbre can
qtme son castigados el argol lo, 1 :i ay :-m ncia y la 1 mmj ni -1 tm me o Í«ncl«n a Dio>. Interceden sup1 icantes Maria.
San Juan Bautista. San Francisco y Santa Domin«o Li presencia de estos dos últimos es consecueneta
de la rápida difusión que alcanzó la visión que Santo Domingo timvo imna itoche de 1216, cuando se halla-
ba en la iglesia de San Pedro de Roma: Vió al Salvador dtspucsto a lanzar tres ardientes dardos sobre las
orgullosos. avartetosos y lujuriosos, mientras Marma le suplm tba que usase cíe su misericordia añadien-
do que dos buenos siervos suyas, can sus predicaemones y ayunos, comtsegitimiatt que las virtudes volvie-
sen a brillar en el mundo, y ante el mequerimiento de Crmsmo María le presenta a aqitellos siervos. En uno
de ellos se reconoció Santo Domningo, pera no conoema al otro que era Satt Francisco, a quién vii) al (lía
siguiente en la iglesia, naciendo de entonces ulla tnttnía amnmstad entre ambos». Esta m-epmesemttaciótí la
muestra posteriormente Paolo de San Leocadio en el retablo que hizo para el convento dc Santa Domin-
go de Valencia (Museo de Bellas Artes de San Carlos).

123 p Bohigas, La ilustración y la dec:orc,e.ión dcl lihía tnanoscrito en Cataluñct. Período Gótico. - --

vol - II. se ocupa del Salterio—Libro de 1-joras de Alfonso cl Magnánimo y da una relación dc mmoticias
bibliográficas más amplia que la cíne yo he recogido <p, 34) y a la cual remito, Aunque su Itabaja es más
reducido y de mucho menor interés que el de Amparo Villalba da ttn diagnóstico certero sobre sus mtnma-
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En las fechas avanzadasdel siglo XV en que se iluminó el Salterio-Libro de
Horas de Alfonso cl Magnánimo sorprendela presenciade estetexto mixto, en
lugarde un simpleLibro deHoras, rasgoque ya mencionamosa propósitodel lla-
madoLibro deHoras deMartorelí. Dadoquetambiénen la Lombardíadel siglo xv
hay un Sallerio-Libro deHoras hemosde considerarsu existenciacomo un rasgo
retardatoriocomúnen Italia, Cataluñay Valencia.

En el MuseoGetty de California seconservaun códice(ms.Ludwig IX, 12)
que,como sucedemuchasvecesen losLibros de Horasespañoles,poseeunaico-
nografíamuy novedosaque no sigue,en numerosasocasiones,las seriesde imáge-
nestanreiterativasde suscongénereseuropeos.La miniaturaqueabrelas Horasde
la Virgen no es la Anunciaciónsino unarepresentaciónmuy intimista de María,
sentaday en oración,entreángeles(f. 14v.),dosdelos cualesdescorrenunacorti-
na y otros dosle presentanun libro. En la horade sextase representa,enunaima-
gencaside género,a la SagradaFamiliacon el Niño Jesúsaprendiendoa andar(f.
56v.) mientrasqueen la horade Completasvemosa la Virgen en el umbral de su
casaacogiendoa dosángelesque le traenla comida.

Hay que destacarlas oracionesa los Siete Gozosde María (ff. 250v.-271),
ampliamentedesarrolladosde manerapocofrecuentepuesvan acompañadospor
siete grandesminiaturasen las quese representanmuchasde las imágenesqueen
otros Libros de Horassuelenir en el pequeñoOficio de la Virgen. Destacaen el
séptimogozo la miniatura de la Asunción de la Virgen en la que, siguien-
do la LeyendaDorada,Maria deja caersu cinturón en manosdel apóstolTo-
mas 124, Convienemencionarque tambiénen el Libro de HorasdeJuanaEnríquez
(Madrid, Bibí. de Palacio),esposade JuanII de Aragón,quefue iluminadopor un
miniaturistaflamencoperoescritopor un escribanode la Coronade Aragón,apa-
receunaamplio texto dispuestoenformade oficio y dedicadoa losSieteGozosde
la Virgen (ff. 90-105)cuyassieteminiaturascomprendentambiénlas imágenesque
al Norte de los Pirineosse utilizan usualmenteparalasHorasde la Virgen 25,

turas al indicar queso autor es un «precursor de la pintura hispanoflamenca» (p. 36). Cuando hace varios
años pode ver yo misma el manuscrito en la British Library tomé diversas notas, que por so extensión no
reptoduzco aquí, que no coinciden con los datas descriptivos que da Amparo Villalba y por otra parte los
de Bohigas son también incompletas y no expresan la relación imagen-texto. Bahigas parece no darse
cuettta deque el códice en cuestión es un Salterio-Libra de Horas.

124 Idem. Véase tambié,t A. VON EUV-J. M. PLOTZEK, Dic handcht-,ften der Sammlong Ludwig,
Colonia, 1982, Pp. 196-206. Agradezco a Jesús Espina la traducción del alemán.

125 Vid. A. Domínguez Rodríguez, Libro de Horas de Isabel la Católica, vol, complementaria del fac-
símil de cd. Testimonio. Madrid. 1991, Pp. 64-74; en la p. 16 se puede leer: «En los Libros de Horas por
att comiacidos es relativamente frecuente la presencia de una oración a los Gazas de María acompañados
de una miniatura, Un ejemplo sería el ms. lat, 1177 de la Biblioteca Nacional de Paris en donde una ora-
emon a los Quince Gozas de María va acompañada por una miniatura de la Virgen con el Niño. Pero de los
numerosos Libros de Horas por mi conocidos no he encontrado en ningun otro las Horas u Oficio de la
Virgen en honor de sus siete Gozos con ocho mniniaturas... Puede no ser una simple coincidencia que en un
códice valenciano,., el Salterio-Libra de Horas de Alfonso Mcl Magnánimo... las Siete Gozos de la Vir-
gen vayan acompañados por siete miniaturas que acompañan a cada uno de los Siete Gozos.,,».
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El Libro de Horas dcl Marqués de Dos Aguas (ms. 103-VI-3 de la Bibliote-
ca BartoloméMarch de Mallorca) ha sido bien identificado y localizado 26 Se
tratade un códicesólo relativamentelujoso pues,aunqueel oro se muestraabun-
danteensu decoraciónsólo llevaunaminiaturaa páginaenteracon la Anunciación.
Parecedeestilo hispanoflamenco,queen unaprimera opinión,queesperopoder
contrastarmásadelante,me recuerdaal pintorvalencianoJoanRexach2?,

Un Libro deHorasde la Biblioteca Realde La Haya,adquiridoen 1988 a un
librero de Amsterdam,ha sidoconsideradovalencianoy resultacercanoal códice
del Marquésde DosAguas,ajuzgarpor la decoracióndel comienzodelas Horasde
la Virgen. Se tratade unaAnunciacióna páginaenteracontrapuestaa la hoja inicial
del oficio (ff. 13v.-14) y con unaorIa esplendorosaquemuestragranafinidadcon el
códiceanterior,mientrasque la mniniaturaparecede inferior calidad.El libro destaca
sobretodopor la rarezade suencuadernaciónya queconservala «camisa»original
de sedaquerecubríapor lo generalen loscódicesmedievalesla encuadernaciónde
cueroy que seha perdidosalvo contadasexcepciones2<,

De otro conocidoLibro deHorasque se guardaen la British Library se
hanmencionadosusochominiaturasaunqueno señalandolamuy pmobabledesa-
paricióndevariasiluminacionesyaquede lasochohorasdel Oficio de la Virgen
solamentepresentanminiatura a página enteralas de ínaitines,tercia, nona y
completas.Dosde éstassoncompletamenteinusualesensu iconografíafrente a la
tradiciónhabitualde los Libros dehorasfrancesesy flamencos:en nonaaparecen
en unaescenade intimidad domésticala Virgen cosiendoy SanJosétrabajando

126 Sigo la descripción de Villalba, op. e-it. saprw pl 80. que parece haber sido la pritner-a cii idetsti-

ficar las ammnaduras del primer poseedor del mímanuscrito. En estudios posteriotes 1-ma sido descrmtc> mas
científicamente: - - - «un escudo ojival, partido y medio cortado: en cl primer cuamtel en camil po de amo mm-es
peras de sinople bien ordem,adas. por Rahasa dc Perellós; en cl segundo cuartel cortada, primero en caní-
po cíe plata un castillo rojo mazonada de sable y aclarado de plata, en el segundo en campo de sinople uml
buey pasaiste de gules, por Vives de Boil», El autor de esta descripción (F.M. Gimeno Blay. Lo Lila-e> dc-’
flotas de la Cosa del Ma,c

1uc¾cíe Das Agt¡as, Valencia, 1993, p. 14) iclenti fica al poseedor con el hUo de
Giner Rabasa de Perellós y de Isabel Vives de BaYI, llamado también Gimier, y aumlque no indica la cro-
nología de las vidas de míingumto de ellos, si señala que el mnanuscrito fue copiado y decorado en las dos
primeras décadas del siglo xvm (il,idern, p. 61)). A esta cronología tan tardía se opomie el estilo cte la tninia—
tura qíme en mi opinión puede ser de los añas setertía it ochenta del siglo xv.

¡2? Vid. 1. Camiiótí Aztíar, Pirmtuta atedies-al española. Madrid. 1966. p. 446, y ] - Samza, La pi,ttttrdi
otedieval españalet. p. 145. Rexach trabajó hasta 1485—90. P. Bohigas. La ilustración s’ lct decoración del
libro manuscrito en Catalaha. Período Getico vol, II. pSi, considcr:t al mim,iaturista de este Libro de
Horas como perteneciente a utí taller que habmía iluminado además das maisales, uno cm, la catedral de
Valencia (ms, 11)5) y oír-o emí la British Library (mx, Add. 34.663). Vi Misal de Valenci:t ha sido docu-
memítado por Amoparo Villalba como obra del miniatumista Pere Joan Ballester, Lista Anunciación del
Misal de Londres tf- 13) nuestra cierto parecido con la de míoestro Libro de liaras.

¡2> Hay que señalar que mientras el pequeño Oficio dc la Virgen <le las lloras del Marqués de Das
Aguas somí al uso valenciano estas de la 1 laya lo son al uso romnano. Este códice se menciona en el catá-
logo: Hc>nderd hoot’tepunten uit ele Koninklijk-c’ Biblioltec’k. A Hundred Iíigttlights frc>nt tIme’ Kottinklifkec
Biblia/beL. cd, Win Van [rimmelen et al., Den llaag, Llitgcvcrij Waanders, 1994. Pp. 44-45.
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comocarpintero;encompletas,queusualmentelleva la Coronaciónde María,apa-
recesu Muerte.

La escenadel Hogarde Nazaretcon la Virgencosiendo,S.Joséen sutaller y
el Niño jugandoes unapinturade unagranencantoalgonalf enel contrasteentrela
detalladay minuciosaenumeraciónde losobjetosdel tallerde carpinteríay la algo
torpedisposiciónde lospersonajesy sobretododeJosédel quecuriosamentesólo
esperceptiblesubusto.Las Horasdela Cruz seacompañanconunaCrucifixión de
muy extrañaiconografíaen la queal pie de la Cruz con su Crucificadovemos al
propio Cristo resucitadorodeadopor diversospersonajesdel Antiguo Testamento
(Eva, David,...) queesperanexpectantesel momentode su Resurrección29,

El llamadoLibro de HorasdeSantaIsabel(Basílicade NuestraSeñoradel
Pilar, joyero) es un manuscritodel siglo xxi, de procedenciadudosaque bien
pudieraseraragonés30 en mi opinión. Es de tamañominúsculo(la encuadernación
mide 50 x 65 mm; cadafolio 45 x 53 mm.) adecuadoparaserllevadocolgadodel
cuello,como unajoya,dentrodesu estuchedeplatadoradadeestilo plateresco.Si
bien los Libros de Horasdiminutosrespondena unamodade losprimerosañosdel
siglo xvi, el tamañode nuestrocódiceesrealmentereducidísimocomo demuestra
unacomparacióncon otros semejantes.

Es probableque fuerailuminadopor algún pintor improvisado,posiblementeel
propio escribadel manuscrito,lo queen mi opinión explicaen parte la torpezade
sus miniaturas,ya señaladapor FedericoTorralba.Las dificultadesque tuvo el
miniaturistase acrecientansi consideramosquesusdiez miniaturasmiden entre34
x 30 mm y 37 x 30 mm, como pudecomprobarpersonalmente.La escrituray la
organizaciónde los textosy de la decoraciónsecundariasontambiénpeculiaresy
pobresy me hacenpensarde nuevoenunaintervenciónimprovisadade genteque
carecede las tradicionesdeun tallerde iluminaciónt31

1’. Bohigas, «El Repertori de Manuscrits Catalans. Missió a Anglaterra», en Sobre ,nanuscrmts
biblioteeptes, Barcelona, 1985, p. 48 y ñg.

6; Idenm, La ilustretejón y la eíecoreaciótt .. Período Gótico vol.
II. PP. 95-97; J. Backhouse, Baoks 4 Hours, y. 72, fig. 62. El manuscrito pude verlo personalmente hace
varmos años en Londres y cama resultado de mis observaciones he con-egida algunos de los escasos datos
que citan Bohigas y Backhouse, El manuscrita aparece también descrito en Catalogue ofAdditions to time
Alattt¡.sc-ript~ lo che Rrici,rh Museonm in ¡he )‘ears 1848-53, op. ciÉ., pSó-

Vid. A. San Vicente Pino, Otfebretía aragonesadel Renacimiento, Catálogo de exposición en el
Musec, e Instituto Camón Aznar, Zaragoza, 1980; F. Tarralbba Soriano, scLibro de Horas de Santa Isa-
bel»,en El espejo de nt,estra historia. Lo diócesis de Zaragoza a través de los siglas, Zaragoza, 1991, p.
212. Ambos consideran apócrifa la supuesta pertenencia a Santa Isabel. Torralba lo adscribe a principios
del siglo xvm aunque no señala, ni tampoco niega, que el manuscrita sea aragonés. Este manuscrito no es
citado en obras generales como las dei, Domínguez Bordona, Manusetitos e-att pinturas-. Madrid, 1933
o la de J. Janimii, Manuscritos litúrgicas de lets Bibliotecas de España, vol. II, Aragón, Cataluña. Valen-
cia, Burgos, 1980.

lsm Agradezca a los Señores U. Antera l-Iomnbria. deán del Cabildo de Zaragoza, y U. Domingo
Pérez. canóniga archivera de la misma institución, la amable ayuda que me prestaron a la hora de
estudiar el manuscrita. Y a Gabriel Moya sus opiniones sobre el Libro de Horas.
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El Libro de Horasse iluminó paraun tal Rodericocomo pude veren el fo-
lio 10v. en dondeunaoracióna la Virgen terminadiciendo«...etmichi famulo
tuo Roderico impetres » y en el f. 99 constaun escudoque debió corres-
pondertambiénal poseedor.El códice carecede calendarioperoentrelos santos
invocadosen la Letanía(ff. 88-96v.) no he creídover santostípicos arago-
neses.

EPÍLOGO

Estetrabajoenefuepropuestopor JoaquínYarzay lo aceptéporel atractivoque
suponíaemprenderunainvestigaciónsobreun tematan sugerentea pesarde que
mas que obtenerconclusionesiba a presentaruna problemática.Esperoo bien
podercontribuir yo mismaen un futuro a respondera algunasdelas cuestionesque
creo haberplanteadoo, al menos,llegara leerotros estudiosqueseextiendanmás
ampliamentesobreestetipo de obrasy nosproporcionenalgún queotro Libro de
Horasespañolqueaquíno se hayalocalizado.

~Existensalteriosiluminadosespañolesdel siglo x¡íí que justifiquenuna tradi-
ción local en comunidadcon los paísesoccidentalesvecinos’? 32, De no serasíel
Libro de Horasseríaun fenómenoimportado a Españadesdeel exterior.

Sedebeacasoal mudejarismoreinanteen Castillay Aragónel retrasocon que
se incorporó el Libro de Horas iluminado a su producción.Pero la escasezde
ejemplaresenCataluñay la presenciadel Salterio-Librode Horasen fechastardías
tanto en Cataluñacomo en Valenciadebenserobjeto de reflexión puestampoco
pareceque estosremnosoríentalesestuvieranplenamenteintegradosen las tradi-
cíonesde Europaoccidental.

La originalidadiconográficademuchosde nuestrosLibros de Horas, fremite a la
monotoníahabitual con que se ilustran los ejemplaresseptentrionales,me hace
pensarque el Libro de Horasde nuestropaísno es unasimplecopiade los deotros
paiseseuropeos

mi: Los historiadores del arte españoles tradicionalmente relacionaban la miniatura de Alfonso X con
la parisina de la época e incluso con el Salterio de San Luis. En A. Domním,guez Rodríguez. «Filiación
estilística de la miniatura alfonsí», en Actas del XXIII CanQreso Internac-ioaal de U istoria del Arte, Gra-
nada, 1923, vol. 1, p. 346, se expresó por primera vez una radical opasiciótm a esta postura señalando las
divergencias entre los códices alfonsíes y parisinos en tres apectos: el tipo de textos iluminados, la ico-
nografía y el estilo. Era algo tan nuevo que cuando emití mis opiniones en Granada Louis Grodecki, que
presidía las sesiotmes, se alteró levemente. Ningún historiador anterior había manifestado ninguna de esas
tres importantes divergencias.

“> En V.V.A,A,. lite Caldeo Age o/Da/ch Mattuscript Painting. New- York, 1990, J. E, Marrow en
la introducción (pp. 9-16) relaciona las peculiaridades de la iconografía de los Libros de lloras holan-
deses con la «devotio moderna» y destaca la singularidad de algunos textos, como las Horas de la
Eterna Sabiduría, que contieren una tendencia mística distintiva a este tipo dc códices.
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Puedodestacar,por ejemplo,quela presenciadel Ángel de la Guardajunto al
donante,quehemosseñaladoen el Libro de Horasdel InfanteDon Alfonso, cons-
tituye un importanteantecedentedeaquellosretratosorantesenqueapareceCarlos
V arrodilladoy presentadopor su ángelde la guardaen dosLibros deHorasdeCar-
losV, que se guardanen Viena (BibliotecaNacional,cod.vindob.1859,f. 213v.)y
NuevaYork (MorganLibrary, ms. 696, f. 56) y fueroniluminadosen Flandes.¿Se
trata de una peculiaridadhispanatrasmitida como un legado dinástico al joven
Habsburgo?En todocasola imagenacompañaatextosdiferentes34,

La escasezde Libros de Horasparecereflejarunareligiosidaddistinta a la de
paiseseuropeosvecinoscomoFranciae Inglaterra.O ¿esconsecuenciade la lnqui-
síctonqueha hechodesaparecerun grannúmerode ejemplares’?

En cualquiercasolos LibrosdeHorasestudiadosson de graninterésartísticoe
iconográficoy no es justificablequeseantanpococonocidosennuestropropiopaís
por laescasezde publicacionesa ellosdedicadosy por su presenemacastexclusiva
encircuitos deestudiosdedicadosa la miniaturacomosi no constituyeranun capí-
tulo de la historia de la pintura y un importantesectordel coleccionismode la

1 15
época

~-« Paja los retratos de Carías V en las mansucritos mid. J. Docampo Martínez, «Imagen religiosa y
devoción privada: los libros de oraciones de Carlos Va, en IX Jo,nadas de Arte. El arte en las cortes de
Carlos V y Felipe II, CSIC, Madrid, 1999, Pp. 216 y 220, fig. 1, aunque no señala este antecedente medie-
val. En el Libro de Horas de Carlos Ven Viena el retrato del monarca protegido por el ángel de la Guar-
da acompaña a una oración a este, muy poco frecuente que comienza así.-«Obsecro te Angele mei cus-
tos...» Sin embargo en las Horas del Infa,tte O. Alfonso (New York, Morgan Library ms. M. 854, f. lSv.)
la miniatura acompaña a una denominada oración del domingo y conmemoración al trono del Señor,
como yo mnisma he señalado anteriormente. En otro códice castellano que he denominado Libra de Horas
de Salamanca, que fue subastado en Sotheby en 1933 y perteneciera anteriomente a Chester Beatty, apa-
recen unas liaras dedicadas al Angel de la Guarda, Para el códice arriba mem,cianado de Viena vid. Das
Gebethuch Karls V. Volístándige faLsirnile-ausgabe ini origilmal Potmat cíes e.odex Vindol,onensjs
1859..., Graz-Austria, 1976, conun estudio complementario de Heinrich K. von Liechtenstein. No he
podido const,ltar para esta ocasión el artículo de G. Llampart, «El ángel custodio en los reinos de la
Corona de Aragón», en Boletin de la Cámara Oficial del Cotne,cio de Paloma de Mallomea, 673 (1971),
153-157.

~» Quiera volver a insistir en el hecha sorprendente de que en la magnífica exposición sobre Reyes
y Mecenas. Los Reyes Católicos, Mavitniliano 1 y los itticios de la casa de Austria en España, cd.
Electa y otros, Toledo, 1992, comisariada por F. Checa y R. Díez del Corral, pese a sus múltiples
aciertos, no se trajeran numerosos Libros de Horas que fueron realizados tanto paralos Reyes Católicos
y sucesores coma para sus antecesores. Tampoco se abordó el estudio del mecenazgo de Enrique IV cuya
personalidadcomo promotor de las artes ya afloraba en la bibliografía a pesar de no haber sido estudia-
da de un modo monográfico. Vid, sobre estos aspectos...- en Reales Sitios, líO (1991), pp. 57-64, en el
número monográfico dedicado a los Reyes Católicos J. Yarza Luaces, ~<Isabella Católica, promotora de
las artes» (pp. 57-64), y A. Domínguez Rodríguez, M. L. Martín Aansón y F. Menéndez Pidal, «El Libra
de Horas de Isabel la Católica de la Biblioteca de Palacio» (pp. 21-31): A. Domínguez Rodríguez, «Sobre
Juan de Carrión y su círculo. Un documento depago en la catedral de Segovia y nuevas atribuciones», en
Goya. 274 (2000), 17-26. Por cieno, en esta última ocasmon, en el elaborado epígrafe que encabeza el
estudio y que denominé (quizá pretenciosamente) scestado de la cuestión» olvidé mencionar algo bastante
importante: la prolongación de la huella de Carrión en el sigla xvm, en las Cantorales de la catedral de
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AnaDomínguezRodríguez Libtos de Horas de la Corona de Castilla...

A modo de reflexión final quiero recogerunas palabrasde Bialostocki que
expresanunavaloraciónmuypositivade las novedadesiconográficas:«Lahistoria
del arteestestigode unacontinualuchaentrela tradición y la renovación,tantoen
el campode la formacomoen el contenido.Sólo podemoshablarde innovactones
y transformacionesiconográficascuandovolvemosla vistahaciaun elementoestá-
tico: el de la tradición... Las formasy los motivos tienenmuchavida como los
«topoi» literarios. . Las transformacionesiconográficassignifican vida, cambio,
movimiento,renovación,en oposicióna las fuerzasde la tradición,de la inerciao de
la inmovilidad.El artepopular...apenaspresentatransfomacionesiconográficas...
Lo mismoocurreenel arte religiosoortodoxo.En contraposicióna esto,cuantomás
importantees la participaciónde la individualidadde un artistaen unaépocahis-
tórica, tantomásvariadasy numerosassonlas transformacionesiconográficasque
aparecenen dichaépoca» 36,

Palencia, que han estudiada sucesivamente i. Yarza Luaces y E. Gutiérrez Baños. Agmadezca a este últi-
mo que me explicitara este olvido. El olvido can que en general se ha tenido en nuestro país la tniniatura
del Renacimiento destaca claramente en>. Docampo, sclmageo religiosa y devoción privada. Libros de
Oraciones de Carlos V», en IX lot-nadas de arte. fil et,te en las ca,tes dc- Ca,lcms Vv Felipe II, CSIC,
Madrid, 1999, Pp. 2 15-224. En un traba¡o conjuttto A. Domínguez Rodríguez y EJ. Docatapa Capilla,
Diminuto Demae:ioncn-io del Museo Arqueológico Noeic>nal. Estudio del códice y sus amfimiatatas, val.
complementario de la cd. facsímil, cd. Grial, Valencia. 1995. analizamos cml un «Preámbulo» con una
bibliografía bastante extensa y ampliamente actualizada, la renovación de los estudios sobre mainiatura del
Renacimiento producida en Europa en los últimos veimne años del siglo xx y manifestada en una serie de
impomtantes exposiciones de mnanuscritos ilum,íinados,

~< .1. Bialostocki. Estilo e iconografía, ed. Barral, Rareelon> 972 III 112 (ed. original: 1966).
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